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	Argumento:

	El viudo Jonathan Dolan sabe trabajar duro, ganar mucho dinero y adorar a su hija Georgina, pero sus humildes antecedentes irlandeses no lo han preparado para el desafío de cortejar a Amy Ingraham, la elegante y gentil institutriz de Georgina.

	Amy muestra un tímido placer por las propuestas de Jonathan, justo cuando aparece un primo lejano y afirma que Amy está obligada a casarse con él.

	Jonathan debe ser inteligente, decidido y, sobre todo, honorable si quiere ganarse no solo la mano de Amy, sino también el respeto de una sociedad dispuesta a juzgarlo con dureza.

	Uno

	—Un caballero no hace insinuaciones hacia una mujer a su servicio.

	Los murmullos y los pasos de Jonathan Dolan lo llevaron a las ventanas de su oficina, donde pudo ver a su hija recogiendo flores en los jardines traseros. Su institutriz estaba sentada cerca, la nariz en un libro, un perro de aguas jadeando a sus pies.

	—Un caballero no hace insinuaciones hacia una mujer a su servicio".

	Esta declaración se había convertido en el undécimo mandamiento personal de Jonatán, pero no era más agradable con el énfasis añadido.

	—Un maldito caballero, no debe hacer avances hacia la institutriz de su hija, no importa cuán encantadora, bien formada, bien hablada, gentil, amable y... maldito infierno.

	Un lacayo se acercó al bonito cuadro del jardín y, antes de que la señorita Ingraham pudiera volverse y mirar hacia la casa, Jonathan se alejó de las ventanas. No estaría bien que ella supiera que él la estaba mirando, aunque había llegado a la conclusión de que simplemente estaba siendo un papá vigilante.

	Y él era un papá vigilante, también un papá amoroso y cariñoso, pero no solo eso.

	Era, además, un hombre rico en su mejor momento que no tenía esposa con quien compartir su vida o sus pasiones. Un hombre que había enterrado a su amada esposa hacia casi cinco años y estaba viendo su vida marchar, una noche solitaria seguida de otra. Un hombre que había soportado bastante de esa vida, un hombre ahora decidido a poner en marcha un plan que, si tenía éxito, mejoraría inconmensurablemente sus circunstancias.

	Y arrojarlo a una oscuridad insondable si fallaba.

	Contempló la posibilidad de fortalecerse con un buen trago de buen whisky irlandés, pero si la señorita Ingraham se acercaba lo suficiente como para que él percibiera una bocanada de su fragancia a limón, olería el alcohol en su aliento.

	— ¿Señor. Dolan?

	Amy Ingraham estaba de pie en la puerta de la oficina, la imagen de una elegante apariencia inglesa: un poco más alta que el promedio, cabello rubio recogido en un moño ordenado, ojos grises complementados con un vestido azul celeste varios años pasado de moda. La inteligencia en esos ojos era tan atractiva para Jonathan como las curvas que llenaban el vestido.

	—Señorita Ingraham, por favor pase. Parece que Georgina está disfrutando de su salida.

	—El día es demasiado bonito para mantener a la niña en sus lecciones sin un descanso, y el perro también requiere una visita ocasional a los jardines.

	Ella permaneció en la entrada, el lugar tenía un significado simbólico. Amy Ingraham, nieta de un vizconde, pero ni familia ni sirvienta en la casa de Jonathan, sobresalía en manejar  los espacios intermedios.

	—Tome asiento, señorita Ingraham — Había señalado el sofá cerca de la chimenea en lugar de una de las sillas de respaldo recto frente a su escritorio. Cuando cruzó la habitación, cerró la puerta detrás de ella.

	Levantó la barbilla. 

	— Señor. Dolan... 

	Simplemente su nombre, pero crepitante de almidón y sermones reprimidos.

	—Lo que tengo que discutir es privado y se refiere a los mejores intereses de Georgina. ¿Llamo para el té?

	Inhaló por su elegante nariz, claramente dividida entre la necesidad de que la puerta permaneciera abierta y la tentación que ofrecía una bandeja de té cargada. Para una dama criada con estricta corrección, la bandeja de té sería un indicador singular de hospitalidad y modales, si no de cortesía.

	Se dejó caer al borde del sofá. 

	— Puede llamar para tomar el té. Solo té.

	Jonathan se acercó a la puerta e hizo una señal a un lacayo. Ciertamente, solo té.

	Cerró la puerta, el chasquido del pestillo sonó excesivamente fuerte, tal era el poder de los silencios de desaprobación de una institutriz.

	—Si mal no recuerdo, se acercan sus vacaciones, señorita Ingraham. — Jonathan cruzó la habitación para pararse cerca de un sillón de orejas. — ¿Puedo tomar asiento?

	—Usted es mi empleador, señor Dolan, y este es su dominio privado. Tienes derecho a sentarte donde quiera, cuando quiera.

	Tenía una mandíbula fuerte, un mentón definido. La mandíbula estaba tensa, la barbilla un poco elevada, incluso considerando que estaba parado sobre ella. Donde quería sentarse era directamente a su lado en ese sofá.

	Tomó el sillón de orejas. 

	— ¿Tiene un destino en mente para sus vacaciones?

	—Visito a la familia.

	Por supuesto que lo hacía. ¿Qué más podía hacer ella? ¿Ir a París y bailar en la ópera ante una multitud de jóvenes lascivos?

	— ¿Puedo preguntar dónde visita a su familia?

	Podía verla debatiendo si eran los modales o la deferencia lo que la obligaba a responder. La bandeja que se le había advertido que preparara la cocina la salvó de dar una respuesta inmediata.

	Jonathan tomó la bandeja de la puerta, y cuando la señorita Ingraham mantuvo la mirada fija en las flores más allá de la ventana, se dio cuenta de que había errado. Debería haber tomado asiento sin pedirle permiso, debería haber permanecido en silencio y esplendor bien confeccionado sobre su trasero rosado mientras el lacayo traía la bandeja a la habitación, y luego debería haber indicado dónde se colocaría la bandeja con un gesto imperioso de su mano lamentablemente callosa.

	Cuando el lacayo se hubo marchado y la puerta volvió a cerrarse, la señorita Ingraham estudió la enorme bandeja de plata y su contenido. 

	— ¿Debo servir?

	—Si sirve, señorita Ingraham, entonces le prepararé un sándwich o dos.

	Ella estaba tratando de no sonreír, o hacer una mueca, él no estaba seguro de cuál. Cogió la tetera e hizo la imagen perfecta y elegante de una dama inglesa dispensando el té. La curva del mango de la tetera complementaba la curva de su cuerpo, mientras que la forma en que mantuvo dos dedos en la tapa de la tetera puso el toque final a la imagen.

	— ¿Prefiere mostaza, mantequilla o ambas en su pan, señorita Ingraham?

	—Un toque de ambas. Este té tiene jazmín.

	—Me dieron a entender que es su opción preferida — El favorito de ella. A propósito, no usó esa palabra mientras cubría generosamente su pan con mantequilla.

	—Lo disfruto.

	Eso es todo. Dos pequeñas palabras seguidas de un enorme silencio lleno de regaños, resoplidos e incluso algunas gentiles expresiones de exasperación. Cuánto debe resentir su llamada, o posiblemente toda su vida como institutriz de Georgina.

	—No me lo vas a poner fácil, ¿verdad? — Agregó un poco más de mantequilla y lo cubrió con un poco de mostaza.

	—Una institutriz no toma té con su empleador.

	La hermana mayor de Jonathan, Mary Grace, había sido institutriz. 

	— Eso depende del hogar. Es mediodía, señorita Ingraham. Has estado persiguiendo a esa niña toda la mañana y tengo hambre. ¿Debo negarme algo de sustento mientras estamos en conversaciones simplemente porque eres demasiado reservada para compartir una comida del mediodía conmigo? 

	Ella revolvió una cucharada de crema y dos terrones de azúcar en su té. 

	— Usted no debe. Mis disculpas. — Ella le tendió la taza, su mano absolutamente firme.

	E incluso en esas cortesías, logró un atisbo de reproche.

	—Amy...

	Su mirada voló hacia la de él, sus ojos delataban más sorpresa que horror.

	Sus modales eran tan desiguales como los de su padre cantero, pero Jonathan Dolan nunca había querido tener determinación. Lo intentó de nuevo desde una táctica más honesta.

	—Señorita Ingraham, como solo en todas las comidas excepto en el desayuno, cuando usted y Georgina se apiadan de mí y me hacen compañía. Visitas a la niña mientras pretendo leer el periódico, porque mi capacidad para entablar conversación con Georgina es insuficiente. ¿Sería demasiado imponente pedirte que partas el pan conmigo?

	Se sirvió una segunda taza de té y se recostó. Jonathan esperó a que ella pusiera crema y azúcar en su taza, pero en lugar de eso, suspiró y dejó caer los hombros.

	—Es mucho más fácil para mí cuando gruñe y chasquea, señor. Esta franqueza, o encanto, sea lo que sea, no está bien aconsejado.

	—El hambre no está bien aconsejado — Añadió finas lonchas de jamón a su sándwich y un rectángulo de queso cheddar amarillo. —  ¿Podríamos declarar una tregua mientras comemos?

	Sus labios se arquearon. Tenía una boca llena, incluso exuberante, que generalmente se mantenía esculpida sin piedad en una línea plana e inexpresiva, al menos cuando estaba con él. Jonathan contuvo la respiración con la esperanza de que ella pudiera permitirse una sonrisa sincera.

	—No puedo resistirme a un hombre que me sirve té de jazmín — dijo mientras la sonrisa florecía. — Es malo de su parte, señor. Nunca debes decírselo a Georgina.

	Con esa sonrisa, el control de Jonathan sobre sus propios rasgos se desvaneció. Él le devolvió la sonrisa y le pasó un plato con su sándwich, algunas fresas, dos pasteles de té y una rodaja de piña.

	—Ahora que me ha entregado algo con lo que negociar, señorita Ingraham, tendremos una comida muy agradable.

	 

	 

	Las raras sonrisas de Jonathan Dolan harían llorar a los ángeles, y Amy Ingraham no se consideraba un ángel. La comida sería agradable para él, hizo que esa afirmación pareciera creíble, pero para ella, sería tanto una tortura como una dicha.

	Se sentia atraída por su empleador. Esa patética y lamentable conclusión no requirió una gran comprensión.

	Escuchó el sonido de su voz.

	Observó durante el desayuno para saber exactamente cómo se tomaba el té.

	Ella lo defendió con tanta fiereza como se atrevió al ocasional joven lacayo quejumbroso, aunque las doncellas nunca se quejaron del señor Dolan.

	Mientras practicaba francés con Georgina durante el desayuno, Amy estudiaba la forma en que el cabello oscuro y espeso del señor Dolan caía sobre su frente. Se dio cuenta de cómo el sol de la mañana a veces lo hacía parecer cansado, y vio el absoluto embrutecimiento con el que contemplaba a su hija en los momentos de descuido.

	Y le encantaba oírle gritarle a algún empleado o subcontratista que había entregado mercancías de mala calidad o con retraso.

	Amy tiró de sus pensamientos al presente, a esa comida sin precedentes del mediodía con su empleador. Ciertamente, solo té.

	—Entonces dígame, señor, ¿qué vamos a discutir?

	Su sonrisa, traviesa y tímida, se desvaneció. 

	— Tengo una propuesta para ti.

	Su tono era brusco, y tan pronto como las palabras salieron de su boca, dejó la taza de té y se levantó. 

	— Eso salió mal.

	El salto momentáneo en el pulso de Amy se calmó. Por supuesto que no había querido decir nada malo. Jonathan Dolan era el alma del decoro, un caballero hasta los huesos grandes y hermosos.

	Ay de ella. 

	— Venga a sentarse, señor, no sea que me deje comerr sola.

	Se pasó una mano por el pelo y le lanzó una mirada que olía a desconcierto.

	—Me sentaré en un momento. Me gustaría que consideraras unirte a mí y a Georgina para una excursión a Surrey. Mi cuñado insiste en que su sobrina vaya a visitarlo a él y a su nueva marquesa. Si arrastro mis talones para aceptar la invitación, Lord Deene lo resentirá, y ya hemos tenido suficiente de ese comportamiento de él para que nos dure toda la vida.

	El marqués de Deene era hermano de la difunta esposa del Sr. Dolan, un hombre de rango e influencia, y que tenía el poder de mandar a su sobrina al país.

	—Has accedido a llevarla a visitar a su tío, ¿no es así?

	—Que Dios tenga misericordia de mí, lo he hecho.

	Temía esa visita. Amy podía decirlo por la cautela en su mirada y el hecho de que estaba parado al otro lado de la habitación, manteniendo los muebles y el espacio entre ellos.

	—Había pensado en visitar a mi familia en Surrey, señor — Como era su familia. Drusilla y Hécate la aguantaban durante las pocas semanas de licencia que tomaba de su trabajo.

	—Y lo harás — Cerró la distancia y volvió a sentarse. — Me ocuparé de que tengas tiempo con tu familia mientras atendemos la convocatoria de Deene, y estoy seguro de que la marquesa de Deene te dará la bienvenida — Hizo una pausa para mirar a Amy con los ojos entrecerrados. — Ella no es del tipo quisquilloso. A diferencia de algunos.

	Amy ignoró la burla y trató de calmar la emoción que corría por sus venas. Oh, poder ir y venir a la cabaña por una vez, ver su hogar pero ser excusada de los largos silencios, la leve decepción que acechaba detrás de cada cumplido que le hacían sus hermanas.

	La preocupación.

	— ¿Cuánto tiempo durará esta visita, señor?

	Se sentó y cruzó las piernas a la altura de la rodilla. La pose lo hacía lucir elegante e imperioso, mientras que su expresión no delataba nada. — Unas pocas semanas como máximo. Es probable que Deene vaya a disparar al norte en agosto, como un caballero inglés.

	Amy le pasó un plato con dos sándwiches, sándwiches que había preparado no solo para mantener las manos ocupadas, sino también porque Jonathan Dolan se negaría a comer si no se unía a su hija para desayunar cada mañana.

	— ¿Cuánto tiempo tengo para considerar este viaje, señor Dolan? — Aunque ya sabía cuál sería su respuesta.

	—Deme una respuesta ahora, señorita Ingraham. Si no vas a acompañarnos, tendré que hacer otros arreglos para el cuidado de Georgina mientras estoy ruralizando con su familia.

	También eran de la familia del Sr. Dolan, aunque sólo fuera por matrimonio. 

	— Come sus sándwiches, señor, y déme un tiempo para considerar esto. Has estado tramando este plan por quién sabe cuánto tiempo, mientras que recién ahora se me ha ocurrido.

	Su mirada revoloteó hacia la ventana y luego volvió al plato de Amy. 

	— Su té se está enfriando, señorita Ingraham. No pretendo molestarle.

	Su té, la marca exacta que se permitía a sí misma solo en Navidad y en su cumpleaños, o cuando se sentía particularmente mal. Levantó la taza y cerró los ojos para saborear el delicado aroma floral. El Sr. Dolan tenía la reputación de ser un excelente negociador. Era honesto, pero despiadado.

	El té de jazmín era despiadado, ciertamente. 

	— ¿Va a ser una fiesta en casa?

	La estudió entre bocado y bocado de su sándwich y no se mostró tímido al respecto, otra razón para que le agradara su empleador. 

	— ¿Deduzco por tu tono que no apruebas las fiestas en casa?

	—Dejé mi último puesto en parte debido a una fiesta en casa. Demasiados caballeros casi confundieron mi habitación con la de ellos — Incluida su ex empleadora.

	El Sr. Dolan dejó su plato con un ruidoso tintineo. 

	— No es una fiesta en casa entenebrecida. Deene quiere pasar tiempo con su sobrina, y una casa llena de compañeros borrachos y sus damas no sería propicio para los fines de su señoría. Cómete tu sándwich, señorita Ingraham.

	Estaba de pie de nuevo, de pie junto a la ventana en unos pocos pasos. Amy le dio un mordisco a su sándwich. El pan se había hecho con harina blanca esa misma mañana; las costras habían sido cortadas. La mantequilla estaba fresca, el queso picante y suave; el jamón tenía un toque de humo y dulzura.

	El personal del señor Dolan comia bastante bien, pero si Amy iba a esa visita, no rechazaría segundos por el bien de la paz en la mesa de los sirvientes, ni se saltaría los dulces para dejar más para las doncellas y lacayos. Tres semanas de comida excelente, la casa de Deene ofrecería una cómoda hospitalidad incluso a una institutriz, tres semanas de distancia de las miradas extrañas y los apartes malhumorados de los otros sirvientes Dolan, tres semanas de aire fresco y libertad del aula.

	Tres semanas de proximidad a casa y todo lo que Amy amaba allí...

	—Acompañaré a Georgina a visitar a su tío, pero señor Dolan, si usted y yo vamos a compartir una comida, es costumbre hacerlo sentados en compañía del otro — Y aunque valía la pena estudiar su perfil y su físico varonil, también lo era su atractivo rostro.

	Se volvió, con la expresión cautelosa en su rostro. 

	— ¿No vas a cambiar de opinión? Te compensaré por renunciar a tus vacaciones programadas, por supuesto, pero si le digo a Georgina que nos acompañarás, no podrás darte la vuelta y dejarme, a nosotros, colgando.

	Le sirvió otra taza de té con dos azúcares y una ración grasa de nata, como a él le gustaba. 

	— No cambiaré de opinión. Unas vacaciones de los estudios de Georgina probablemente tengan tanto atractivo para mí como para ella.

	El Sr. Dolan abandonó su puesto junto a la ventana para volver a sentarse. 

	— Georgina dice que eres un conductor de esclavos, pero su francés parece estar mejorando.

	—Tiene un don para los idiomas. ¿Otro sándwich?

	—Por favor, hay algo más que debes saber — Miró su taza de té como si estuviera perplejo de cómo había llegado a esas manos grandes y capaces suyas.

	—Déjelo, señor Dolan. La prevaricación puede funcionar con sus socios comerciales, pero una institutriz está hecha de material más duro.

	Murmuró algo. ¿Madre de Dios? A veces, su voz se oscurecía más hacia un acento y las palabras eran más difíciles de distinguir.

	—Me gustaría que tomaras a un alumno adicional entre ahora y cuando partamos hacia Surrey. Me doy cuenta de que es un aviso corto, pero te compensaré por el esfuerzo adicional.

	—Señor. Dolan, me compensa de manera más que adecuada, y aunque aprecio su generosidad, me pregunto qué implica este esfuerzo adicional. ¿Quién será mi nuevo alumno? 

	Continuó mirando su taza de té. 

	— Tu nuevo alumno no será otro que yo.

	 

	 

	¿Qué tan difícil puede ser pasar un trozo de papel a la mano de una mujer?

	Jonathan se hizo esta pregunta mientras reunía su valor y entregaba su lista al cuidado de Amy Ingraham. Incluso poner la pluma sobre el papel lo había mareado.

	Ella escaneó el documento y él supo exactamente lo que vio:

	¿Cuál es la conducta apropiada cuando se sirve té a otro hombre?

	¿Con qué precisión se ofrece y se presta escolta a una dama en público?

	¿Dónde se indica el orden de precedencia?

	¿Por qué treinta es el número habitual de invitados en una cena?

	¿Cómo ayuda un hombre adecuadamente a una dama desde un medio de transporte?

	¿En qué circunstancias, si las hay, podría un caballero alzar la voz?

	Una y otra vez se hizo el ajuste de cuentas, una lista de todos los errores que había cometido Jonathan desde que llegó a su riqueza, cada paso en falso y no pocos de sus arrepentimientos. Su difunta esposa había intentado, gentilmente, durante un tiempo, guiarlo hacia un comportamiento cortés, pero luego incluso ella se había rendido.

	Solo podía esperar que la señorita Ingraham viera su lista de humillaciones como un montón de paja social que podría convertir en oro detrás de las puertas cerradas de la casa de Jonathan.

	Ella arrugó la nariz, lo que no presagiaba nada bueno para su aspiración como alumno de comportamiento caballeroso. 

	— ¿Quiere que le enseñe a bailar el vals?

	—Seguramente.

	— ¿Pero no el minueto, la gavota, la polonesa, los otros bailes de salón? ¿Conoces a los contredanses?

	—Conozco lo suficiente los bailes de salón para salir adelante. La mayoría de ellos son asuntos tan pesados que se pueden aprender a la vista, pero el vals es una adición reciente a los salones de baile… — Se miró las manos. La izquierda tenía la mayor cantidad de cicatrices, después de haber sido medio aplastada en un accidente de cantera cuando tenía doce años. — No puedo comprenderlo.

	Empezó a parlotear sobre lo sencillo que era el vals, mientras Jonathan miraba su boca y reflexionaba sobre la desesperación de un hombre que se rebajaría a semejante subterfugio. Los irlandeses realizaban varias actividades sin límite: trabajaban como bestias, pero cuando no trabajaban, bailaban y cantaban. Algunos dirían que también procreaban, abusaron de los licores fuertes y oraban con el mismo fervor, algo de inglés.

	—Señor. Dolan, ¿estás prestando atención?

	—Siempre le presto atención, señorita Ingraham — Las palabras salieron sonando como una reprimenda, no como un cumplido o la simple verdad, que eran. Dado el estado de sus nervios, probablemente una reprimenda fuera más segura para ambos.

	—Asegúrate de prestar atención. Tenemos solo una semana y esa no es una lista corta. Necesitaré tiempo para organizar nuestro enfoque.

	Mientras que Jonathan necesitaría tiempo para atar sus manos a la espalda para que no se estiren y toquen su bonito cabello dorado. Bajo el sol de la mañana, no era simplemente rubia. Su cabello estaba lleno de reflejos de rojo, trigo, bronce y más, colores indefinibles que jugaban a lo largo de cada hebra individual. Extendido sobre una almohada, su cabello sería una paleta completa...

	—Tengo una sugerencia, señorita Ingraham.

	Ella arqueó una ceja, todo negocio almidonado y enérgica eficiencia. No es de extrañar que la educación de Georgina progresara a un ritmo tan rápido.

	—Si queremos maximizar el tiempo entre ahora y nuestra partida, entonces tiene sentido que se tome sus comidas conmigo.

	La señorita Ingraham frunció el ceño con tanta delicadeza. 

	— Eso... tiene... sentido.

	Y tan reacia. La desesperación de Jonathan eclipsó el deseo que hervía a fuego lento en sus venas cada vez que veía a la institutriz de su hija. 

	— Sólo por una semana, señorita Ingraham, y le aseguro que me comportaré de la mejor manera.

	—Sí lo hará. — Ella lo estudió hasta que las comisuras de su boca se curvaron y una luz traviesa brilló en sus ojos. — Mantenerle en su mejor comportamiento será mi misión personal.

	Y así comenzó su semana en el cielo y el infierno.

	 

	 

	Ella le mostró cómo atar sus corbatas con los nudos más de moda, aunque cómo sabía esas cosas era un misterio. Ese ejercicio requería de sus manos sobre su persona, por lo que era una maravilla de proporciones bíblicas que Jonathan dominara cualquier cosa más allá del complicado nudo de arrecife que había estado usando durante años.

	Ella lo sermoneó a través de tres comidas al día más té, ¡maldito té! y le dio pequeños libros para leer sobre el tema de los modales en la mesa.

	Ella inspeccionó su participación cada mañana y cada vez antes de que saliera de la casa, tirándose de la manga de una camisa o ajustando su flor en el ojal. Ya no se le permitió referirse a él como un maldito ramillete.

	Y entonces comenzó el verdadero tormento.

	—Debemos hacer algo con su cabello — La señorita Ingraham hizo ese pronunciamiento durante el desayuno del jueves y su partida estaba prevista para el sábado por la mañana.

	—No me va a hacer desfilar todo bañado en grasa y perfume, señorita Ingraham. Me gusta mi cabello limpio.

	Mientras Georgina sonreía a sus huevos a la izquierda de Jonathan, la señorita Ingraham se reclinó en su silla a su derecha, con expresión alarmantemente pensativa. 

	— Tiene un cabello precioso — Él no puso los ojos en blanco, pero sus cumplidos siempre precedían a algún pronunciamiento nefasto, y ella no defraudó en esta ocasión. — Su cabello necesita un corte.

	—Entonces lo cortaré. ¿Más té?

	Ella permaneció en silencio, hasta que se inclinó hacia adelante y le pasó los dedos por el pelo. 

	— Tiene el cabello maravillosamente espeso y el color es inusual. Tiziano.

	Lo que significaba que, por muy oscuro que fuera, seguía siendo rojo y, por tanto, del color incorrecto. Ella repitió la caricia de sus dedos por su cabello, mientras Jonathan trataba de ignorar el placer de su toque.

	En eso, al menos, la semana había tenido éxito: Amy Ingraham no mostraba más escrúpulos por tocarlo que si fuera un niño de cinco años y verdaderamente uno de sus hijos.

	— ¿Puedo ayudar a cortar el pelo de papá?

	Jonathan habló un poco demasiado alto. 

	— Ciertamente no. Termina tus huevos.

	—Puede guardar un rizo como relicario — dijo la señorita Ingraham. Las mujeres intercambiaron una mirada, reconoció Jonathan, como haría cualquier hombre con siete hermanas.

	—Ustedes dos están conspirando — dijo, sirviendo más té para la señorita Ingraham. — Eso no augura nada bueno para mi tranquilidad. Hay leyes contra las conspiraciones. Las mujeres que conspiran para derrocar el orden de la casa de un hombre es probablemente algún tipo de delito. El viejo George engendró seis hijas. No puedo creer que no pudiera abordar tales disturbios potenciales en su reino.

	—Los huevos de papá se están enfriando — comentó Georgina a nadie en particular.

	—También los tuyos, jovencita.

	—Un caballero nunca discute con una dama — La expresión de la señorita Ingraham era positivamente aburrida, mientras que sus ojos grises bailaban alegremente.

	—Ella es un diablillo del inf…de las profundidades, no una dama. Aún no. — Cuando Georgina le sonrió, Jonathan le pasó el dedo por la nariz en una parodia de reprimenda. — Y un diablillo muy bonito también.

	Se entretuvo con sus huevos y se quejó extensamente de que le negaran el periódico en la mesa del desayuno, pero al final, el carnero fue dócilmente, incluso de buena gana, a ser cortado.

	La semana pasó volando, un torbellino de momentos que Amy temía y luego atesoraba, cayendo uno tras otro.

	El Sr. Dolan estudió su propia mejora con una intensidad que Amy encontró abrumadora. Si le entregaba un libro sobre modales después de la cena, él se lo había memorizado por la mañana. Si ella sugeria una salida al parque con Georgina por el bien de la variedad, él la usaba como una oportunidad para practicar todo, desde su conversación cortés hasta los medios adecuados para bajar a una dama de un vehículo.

	—No me ha enseñado a bailar el vals, señorita Ingraham. Si algún día voy a acompañar a mi hija a funciones sociales, necesitaré esa habilidad.

	Georgina había salido disparada de la sala de desayunos para llevar a su perro al jardín, dejando a Amy sola con su jefe durante gran parte de la comida.

	—Georgina no estará bailando el vals hasta dentro de diez años — comentó. — Tiene mucho tiempo para aprender.

	—Señorita Ingraham... — Sonaba como si fuera a embarcarse en una de sus diatribas bien razonadas y cada vez más intensas que Amy disfrutaba tanto, siempre que estuvieran dirigidas a los demás.

	Su mandíbula se cerró de golpe. Se llevó la servilleta a los labios. 

	— Señorita Ingraham, es muy probable que a la marquesa de Deene se le ocurra en su bonita cabeza tener un mal… un baile en honor a esta visita o algo así. No hare el tonto por el bien su pusilanimidad.

	— ¿Pusimilaminidad, señor Dolan?

	—No le agrada la idea de un oso irlandés andando por el mal… los endemoniados salones de baile los apro…  Madre de Dios — En esa exhalación, se inclinó hacia adelante y usó el lado del pulgar para rozar la esquina del labio de Amy. —Tiene una migaja... de pan tostado.

	Una caricia más fugaz y se sentó, frunciendo el ceño poderosamente. 

	— Una miga de pan tostado es una distracción y no está en los libros de reglas.

	Amy tomó su té, pero no confiaba en sí misma para llevarse la taza a la boca. La sensación de su calloso pulgar rozando su piel tan suavemente — un suave beso en el pulgar que envió calor a través de su persona — era más de lo que una dama debería tener que soportar sin desmayarse.

	—A veces, hay que improvisar, señor Dolan.

	—Pero un caballero no toca...

	Antes de que pudiera detenerse, Amy le puso un dedo en los labios. 

	— Un caballero difícilmente puede permitir que una dama se sienta avergonzada por las migas de pan tostado, ¿verdad? Además, no habrías usado las mismas medidas si Lady Deene hubiera sido la que luciera una miga, ¿verdad?

	Todavía parecía un poco tenso. 

	— Por supuesto no. Deene sacaría mi sangre, mi mismo corcho. ¿Más té, señorita Ingraham?

	Amy parpadeó ante su taza de té. Ciertamente le había gustado ofrecerle té, pero incluso ella tenía un límite en cuanto a la libación con aroma a jazmín que podía tomar en una comida. 

	— No gracias.

	—Entonces, ¿cuándo bailamos el vals, señorita Ingraham?

	Amy no quería a Georgina pisoteada cuando bailaban; no quería que la lección fuera apresurada. Tampoco quería que la luz de las velas amenazara su buen sentido más allá de todo recuerdo. 

	— ¿Ahora, a menos que tenga otros planes?

	—Estoy a su servicio. — Se levantó y le ofreció la mano desnuda con tanta cortesía como si hubiera estado en la mansión. Amy recorrió la casa de su brazo, lo que le permitió escoltarla por los pasillos, subir las escaleras y entrar en el salón público más grande.

	La semana había visto un cambio en eso al menos: ya no era tan cauteloso con la proximidad corporal con ella. Cuando sus manos se rozaban, cuando ella tomaba su brazo, él ya no se tensaba en cada contacto.

	Y ella tampoco. Amy estaba aprendiendo a manejar el torrente de placer que sentía cuando estaba cerca de él, aprendiendo a ignorar la avalancha de sensaciones que provocaba su olor y calidez. Su altura y tamaño, sus expresiones y entonaciones se habían vuelto maravillosamente familiares de una manera completamente nueva.

	El señor Dolan se detuvo en medio del salón. 

	— Necesitaremos música.

	—Pronto. — Amy le soltó el brazo. — Primero, necesitaremos las puertas dobladas hacia atrás y las alfombras enrolladas.

	Mientras los lacayos se ocupaban de los arreglos, Amy notó los sutiles signos de malestar en su alumno. Miro sus puños, una indicación de que preferiría enrollarlas hacia atrás. Se pasó la mano por el cabello, sus mechones más cortos hacían que frunciera el ceño cada vez que repetía el gesto. Caminó, miró por la ventana, miró a cualquier parte, de hecho, menso a ella.

	Cuando el último lacayo se retiró para advertir al ama de llaves que tal vez la necesitaran al piano, Amy se acercó a la ventana. 

	— Georgina es una chica afortunada, señor Dolan. No todos los padres son tan devotos como tú.

	Él la miró. 

	— Soy su padre, por supuesto que la amo.

	Amy mantuvo su mirada en la niña y el spaniel retozando en el césped afuera. Algo en el uso brusco de la palabra "amor" por parte del señor Dolan hizo que Amy lo estimara aún más.

	—No todos los padres pueden decir lo mismo. ¿Termino de estancarse?

	Sus labios se arquearon en la fugaz y diabólica sonrisa que Amy disfrutaba tanto. La única que le gustaba más era el que le guardaba a su hija, que estaba tan llena de afecto y aprobación que dejaba a Amy sin aliento.

	—No me detengo, señorita Ingraham. Considero mis opciones, desarrollo la estrategia, elijo mi momento.

	—Extraña a su madre.

	Las palabras se deslizaron, completamente inapropiadas para el momento y para la posición de Amy en la casa. La sonrisa del señor Dolan se volvió nostálgica, luego triste.

	—La extraño terriblemente. Pero por mucho que extraño lo que tenía con ella, también extraño lo que nos quitaron cuando murió.

	Una respuesta inapropiadamente honesta a una observación totalmente equivocada, pero Amy no podía dejarla sola. 

	— ¿Qué le quitaron?

	—Nos estábamos convirtiendo en amigos. Ella siempre fue mi aliada, incluso cuando pensé que solo estaba regañando y corrigiendo para mantenerme en mi lugar. Un hombre demasiado orgulloso no siempre es un buen marido cuando se casa tan por encima de sí mismo.

	Tenía arrepentimientos. A ella se le debería haber ocurrido que él llevaría esos sentimientos sin ni siquiera dar un indicio de ellos.

	—Todos lo lamentamos, señor Dolan. Uno toma decisiones sin poder adivinar sus consecuencias, y no siempre se puede elegir sabiamente.

	Se apartó de la ventana, su mirada delataba una diversión al acecho. 

	— ¿No puede uno? ¿Está demorando ahora, señorita Amy?

	Oh, cómo le gustaba el sonido de su nombre en su estruendoso barítono. Cómo le gustaba que él la mirara cuando se burlaba de ella y la provocaba.

	—Señor. Dolan... 

	Tocó su boca como ella había tocado la suya en la mesa del desayuno, con un solo dedo suave. — Un caballero puede dirigirse a una mujer conocida como Miss Su nombre Cristiano en circunstancias informales si la dama no se opone.

	Su recitación de la regla fue perfecta. Amy retiró el dedo de sus labios y puso su mano sobre su hombro musculoso. 

	— Ha llegado el momento de bailar.

	 

	Dos

	—Ha llegado el momento de casarse — Nigel Herodotus George Ingraham, noveno vizconde Wooster, infundió en su tono tanta indiferencia como pudo, lo cual fue considerable.

	—Hecho todo el tiempo — Su amigo, Angel Bonham, el barón Bonham de Hartley, les sirvió una copa de brandy a cada uno y le pasó una a su invitado. — Felicitaciones cordiales. ¿Cuándo le contarás a tu prima su buena suerte?

	—Prima segunda, por favor. — Nigel tomó un sorbo de una libación mucho mejor de la que había podido almacenar en Wooster House durante algún tiempo. — Ella cumplirá veintiocho el quince del próximo mes, así que mi noviazgo será precipitado.

	Las cejas rubias de Bonham se arquearon. 

	— Debido a tu pasión violenta por ella, ¿después de qué, doce años sin poner los ojos en la chica?

	—Nadie es una chica a los veintiocho, Bonny, especialmente después de haber sido institutriz de los mimados mocosos de Mayfair durante siete años.

	El hermoso rostro de Bonham se arrugó de consternación. 

	— ¿Vas a casarte con una institutriz? María se burlará de ti, viejo, por no hablar de lo que pensarán los compañeros de los clubes.

	—María... — Nigel miró su bebida y se imaginó a su amante en toda su voluptuosa belleza mediterránea. — María es una parte sustancial de la razón por la que se debe tomar esta medida desesperada.

	María y su apetito por las muestras bonitas jugaban un papel, al igual que las muchas, muchas obligaciones que debe cumplir un hombre con título y gusto para tener alguna consecuencia entre sus compañeros. Además, las consecuencias de mamá pesaban en la balanza y llevaron a Nigel al paso impensable de convertir a Amy Ingraham en la próxima vizcondesa Wooster.

	Bonham bajó su cuerpo larguirucho sobre una otomana de cuero. 

	— ¿Los abogados han perdido toda esperanza?

	—Me han estado molestando desde que cumplió veinticinco. No tienen ninguna objeción a mantener la riqueza en la familia, no sea que sus propios bolsillos sin fondo queden desatendidos, pero están nerviosos y hacen ruidos del tipo equivocado.

	Bonham era un hombre guapo, todo rubio de buen aspecto y granizo-compañero-bien conocido, pero no era estúpido. 

	— Eres un compañero. No puede ser arrojado a la Fleet por deudas incobrables.

	—Me pueden excluir de los clubes.

	Un silencio se apoderó de ellos, un indicio del sufrimiento insondable que implicaba tal destino.

	—Será mejor que le cortejes — dijo Bonham, mirando malhumorado su bebida. — Pero si ella ha sido institutriz durante siete años, un calderero irlandés en un burro cojo probablemente le parecería un caballero con armadura brillante".

	—Lo cual no hace nada para realzar los encantos de la dama en mis propios ojos. Un par del reino tiene ciertos estándares.

	Bonham se levantó para buscar la licorera. 

	— Piensa en María, Wooster, y haz lo que se deba hacer. Al menos tu hermano tiene algunos hijos, así que no es como si tuvieras que tener mocosos, en tu primo segundo ".

	—Me consolaré de ese hecho señalado mientras tú, querido Bonny, te ocupas de que, por un momento, me emborracho rugiendo, hediondo y arrastrándome hasta las rodillas, por favor.

	Bonham ni siquiera miró el reloj, que marcaba una hora obscenamente temprana. 

	— ¿Para que están los amigos?

	 

	 

	Bailar el vals no fue difícil. La difunta esposa de Jonathan le había enseñado bien, y él estaba encantado de ser igual a ella en eso, al menos.

	Volver a aprender el vals con Amy mientras la excitación intentaba florecer en los calzones de Jonathan fue extremadamente difícil. Desde alguna nube blanca y esponjosa, la difunta esposa de Jonathan sin duda se estaba riendo de su bonito y aristocrático trasero.

	—Necesito música — murmuró. Algo en lo que concentrarse además del ocasional olor a limón de Amy, el roce de sus faldas contra sus piernas, la forma en que ella movía su cuerpo, sus manos en su torso y hombro, empujándolo de un lado a otro.

	—Pronto. ¿Quiere que su ama de llaves lo vea pisarme, señor?

	—No voy a pisar tus benditos pies, Amy Ingraham".

	—De nuevo. — Ella lo sujetó firmemente, y uno-dos-tres lo llevó por la habitación y subió por el otro lado. A él le gustaban más las esquinas, cuando ella lo acercaba y luego se olvidaba de soltarse unos pasos.

	Pero suficiente era suficiente

	—Me toca a mí dirigir, señorita Amy. Eres demasiado buena para la tranquilidad de un tipo .

	—No soy demasiado buena... — Se quedó en silencio, con la leve sonrisa burlona acechando en sus labios. — Oh muy bien. Tú lideras, pero por favor no me arroje como un saco de grano. Tómelo con calma al principio y confíe en que lo seguiré.

	—Correcto. Lo seguirá siempre que de todas las instrucciones.

	La bailó en un lento triple metro por el mismo camino que ella lo había llevado, pero esa vez fue diferente. Ella lo dejó liderar. Ella se movió con él, no del todo anticipando sus maniobras, sino en complicidad con ellas.

	Podía sentirla tararear suavemente por lo bajo, sentir su cuerpo ágil rendirse a su guía. La lección se volvió tortuosa cuando la atrajo hacia sí en el primer giro giratorio y sus pechos rozaron fugazmente su pecho.

	Ella le sonrió. 

	— Hay esperanza para usted, señor Dolan.

	Otro giro y estaba condenado. 

	— Es muy generoso por su parte decirlo, señorita Amy.

	—Trate de dejar que el ritmo del baile lo mantenga relajado. Se está poniendo rígido sobre mi.

	Madre de Dios. Dejó caer los brazos y retrocedió. 

	— Necesitamos música si queremos lograr mi objetivo.

	Su expresión se volvió terca. 

	— ¿Siempre logra sus objetivos, Sr. Dolan?

	—No. — Pasó una mano por el cabello, mucho más corto y peculiarmente esponjoso por sus malditas tijeras. — No, no lo hago, aunque eso generalmente solo aumenta mi determinación. Por ejemplo, no me llamarías Jonathan, sin importar cuán cortésmente te lo pidiera.

	—No sería apropiado. Tú eres mi…

	Se alegró de la pelea, de la distracción de ella, pero cuando ella se pellizcó la boca de esa manera cursi, sermoneadora, hizo que quisiera besarla aún más.

	—Música, señorita Amy. Ahora.

	Se convocó al ama de llaves. Tomó su lugar en el piano, volvió a la sala y se lanzó a una introducción sorprendentemente competente de triple metro sin siquiera mirar a la pareja para la que tocaba.

	Jonathan hizo una reverencia, su pareja hizo una reverencia y, después de más de una semana de espera y anticipación, Jonathan tuvo el placer de bailar por la habitación con la mujer con la que soñaba.

	Tuvo la extraña idea de que Amy Ingraham era real. Donde su mano descansaba sobre su espalda, sintió la ligera arruga de una camisola y se quedó debajo de la tela de su vestido. Cuando la atrajo a sus brazos, el aroma de la verbena de limón se mezcló con el almidón de la ropa y algo más, ¿un leve rastro de tinta, tal vez? Para recordar el aula.

	Y Madre de Dios, la mujer sabía bailar. Había mantenido su pólvora seca en los ejercicios anteriores, manteniendo la ficción de que era una institutriz incluso en la posición de vals. Con la música llenando la habitación, se volvió elegante y alegre, no una sílfide, sino una mujer con un cuerpo al que un hombre podía adorar, se le dio privacidad y se le permitió hacerlo.

	Así que prolongó el ejercicio con los pocos medios de que disponía.

	—Camino equivocado, Sr. Dolan.

	—Disculpe.

	Luego, 

	— Está un poco por delante de la música, señor"

	—Me disculpo."

	Varias frases más adelante: 

	— Creo que es mejor empezar desde el principio.

	Al tercer intento se volvió atrevido.

	—No tan apretados en los giros, Sr. Dolan.

	—Su perdón, por supuesto...

	—No tantas vueltas, Sr. Dolan.

	Bendita sea, era una mujer muy paciente y muy decidida a que su alumno también tuviera éxito.

	—Creo que será mejor que empecemos de nuevo, señorita Ingraham.

	Quizás la estaba cansando, porque la sensación de ella cambió, de competente y elegante a dócil y tal vez incluso… sumisa. Para Jonathan, sus seguidores se volvieron instintivos.

	Esto tuvo un efecto tan saludable en sus órganos reproductores que terminó el recorrido final por la habitación sin un tropiezo, un giro equivocado o cualquier otra distracción que estropeara su puro disfrute del vals. Cuando la música llegó a su fin, Jonathan se dio cuenta de que acababa de bailar sin recibir más instrucción.

	Y tal vez su maestra también se dio cuenta, porque se inclinó un poco, como si estuviera sin aliento.

	—Creo que ha adquirido el don, señor.

	Sin duda había adquirido una postura para el gallo, y como un hombre en una situación desesperada necesitaba una pequeña muestra en recompensa por su tolerancia, se inclinó y le rozó la mejilla con los labios.

	Ella no se apartó de inmediato. Suspiró, el sonido para Jonathan era de gran sufrimiento, con reminiscencias de las pruebas de gobernar a un hombre adulto en la pista de baile.

	—Se supone que debe besar la mano de la dama, señor Dolan, o más precisamente, realizar gestos que sugieran ese objetivo sin poner la boca en su persona o en su guante.

	—Mi error. — Excepto que no fue un error. Besar a Amy fue el mejor movimiento que había hecho en toda la semana. Él siguió levantando su mano desnuda en la suya, pasando los dedos por sus nudillos y presionando sus labios suavemente contra el dorso de su mano.

	En ese momento, la tapa del piano se cerró de golpe y la señorita Amy dio un paso decisivo hacia atrás.

	 

	 

	—Imagínense mi frustración cuando descubro que la maldita mujer se ha ido al campo — Nigel irrumpió en el estudio de Bonham, arrojó un ramo de margaritas a un lado y se sirvió un vaso de whisky. 

	Bonham recogió el ramo de flores abusadas. 

	— Más bien pensé que se suponía que las institutrices debían permanecer cerca de sus cargas, no ir a ruralizar a voluntad.

	—Está empleada por Dolan, el nabob de la cantera. Se fue a Surrey, llevándose a la niño con él, ergo, Amy también está en Surrey.

	—Surrey está justo al otro lado del río. — Bonham sacó una navaja del cajón del escritorio y comenzó a cortar los tallos de las flores. — La temporada casi ha terminado y, por mi parte, no me entusiasma quedarme en la ciudad durante el resto del verano.

	Nigel se detuvo en la contemplación de su bebida, y su futuro, para mirar a su amigo. 

	— ¿Qué diablos estás haciendo?

	—Las flores duran más si recortas un poco las puntas. Nerissa era particular con sus flores.

	—Dejaste que esa mujer te guiara por un cierto apéndice, Bonny — Nigel hizo esa observación tanto con compasión como con juicio, porque la hermosa Nerissa disfrutaba ahora del patrocinio de algún duque. — Odio el maldito campo. El aire fresco me moquea la nariz.

	—Bueno, anímate — Bonham recogió las flores y rebuscó en los armarios del aparador. — Tengo un pequeño lugar en Surrey, probablemente lo use como propiedad de una dote para una de mis hermanas. Si necesita rastrear a su posible vizcondesa, podemos pasear por allí durante unas semanas antes de que tome el yate hacia el norte para el rodaje.

	—Bonny, debería amarte incluso si no tuvieras unas bodegas tan excelentes.

	Bonham se apartó y examinó las flores que había metido en una jarra de agua. 

	— No se ve muy bien.

	Las margaritas estaban a varias alturas, apuntando en todas direcciones, con un par sobresaliendo varios centímetros por encima de sus hermanas, y todo se inclinaba mal a estribor.

	—Cuando me case, mi esposa se ocupará de arreglar todos los ramos — dijo Nigel. — ¿Por qué no puedo consolarme de esta optimista eventualidad?

	Bonham se acercó al sofá y le quitó la bebida de la mano a Nigel. 

	— Consuélate de poder gastar la fortuna de tu esposa, Wooster. En Maria, en las mesas, en los establecimientos de Weston's y Hoby's, en las carreras, etcétera, etcétera, etcétera.

	Tomó un sorbo de whisky y le devolvió el vaso a su invitado. 

	— Surrey significa mucho campo. ¿A dónde exactamente ha arrastrado la presa Nabab a su prometida?

	— ¿Recuerdas esa carrera de pares hace unas semanas que tenía a todos los compañeros alborotados?

	Bonham se sentó en el sofá junto a Nigel. 

	— Los compañeros no revolotean, pero sí. Supuestamente una apuesta amistosa, pero nadie la creyó, excepto que aparentemente eso es exactamente lo que era.

	—El campo de Dolan no está lejos de donde se llevó a cabo la carrera.

	Bonham volvió a apropiarse del vaso y apuró el contenido. 

	— Ergo, tu primase va a Surrey, ergo, tú te vas a Surrey.

	—Ergo, también te vas a Surrey.

	—Calma mi corazon latiente. ¿Más whisky?

	—Por supuesto."

	 

	 

	—Te ves diferente. — Lucas Denning, el marqués de Deene, miró a su cuñado con el ceño fruncido. — Evie sabrá lo que ha cambiado.

	—Los irlandeses solo nos volvemos más guapos con el tiempo — Jonathan entró tranquilamente en la biblioteca de Deene, mostrando una indiferencia que no sentía. Deene tenía más libros en una habitación de su retiro campestre de los que Jonathan había visto antes de dejar Irlanda. Aunque el hombre era varios años menor que Jonathan, tenía siglos de crianza aristocrática a su nombre, y un buen aspecto rubio y de ojos azules para acompañarlos.

	Deene arrugó la nariz de patricio e hizo una circunnavegación de la persona de Jonathan. 

	— Pareces estar prosperando. ¿Esa chaqueta es de Weston?

	—Lo es, aunque no los volveré a tratar con condescendencia.

	El ceño fruncido de Deene se alivió. 

	— Se han vuelto demasiado populares y, por lo tanto, cobran demasiado y tardan demasiado en hacer una prenda simple. ¿Quieres una bebida?

	Que Jonathan compartiera algo tan básico como una opinión sobre un sastre con el apuesto marqués resultaba vagamente perturbador. 

	— ¿Qué tienes?

	—Mi marquesa dijo que serías un hombre de gustos sencillos, por lo que el aparador solo presume de brandy, whisky, corvejón frío y, eh, limonada fría.

	El rostro rubio de Deene se ruborizó levemente ante la mención de esta última bebida.

	— ¿Limonada, Deene? ¿Tu marquesa cree que soy un niño de ocho años de gustos sencillos?

	El marqués se apartó del aparador y habló con fría cortesía. 

	— ¿Qué puedo ofrecerte, Dolan?

	La perspicacia golpeó con un rayo de compasión desacostumbrado por Lord Deene. 

	— Tu marquesa se está reproduciendo, ¿no es así? Ella está evitando los espíritus y tú la estás complaciendo. Entonces tomaré la limonada, y tú también. 

	Deene pareció avergonzado, aliviado y no poco sorprendida. Pasó un vaso alto y sudoroso, luego se sirvió uno.

	Jonathan levantó su vaso. 

	— Por la salud de la dama.

	Deene hizo lo mismo. 

	— Por su salud y mis nervios.

	Jonathan se acordó de no tragar su bebida, aunque el viaje desde Londres había sido caluroso y polvoriento. 

	— ¿Asumo que querrás establecer algún tipo de horario para las visitas de Georgina en el futuro?

	Deene dejó su vaso a un lado, vacío. 

	— Asumes correctamente. La última vez que usted y yo hablamos del asunto, acordó que Georgina debería tener visitas periódicas conmigo y con mi marquesa. Tu idea de lo regular, sin duda, difiere de la mía.

	Cada cinco años puede ser bastante regular. 

	— Con alguna variación, estoy seguro. ¿Qué tan avanzada está tu esposa?

	—Ella sigue diciendo 'no mucho' — Deene fue a tomar otro trago de su bebida y luego frunció el ceño ante su vaso vacío. — Me doy cuenta de que estas cosas suceden en el curso normal, pero uno no... quiero decir... si uno no puede... todo está muy bien en teoría, pero...

	—En realidad — dijo Jonathan con suavidad, — la noción de parto asusta a un hombre hasta la muerte. La crianza de los hijos está en la misma línea. Sugiero que saquemos una baraja de cartas, vayamos a la sala de billar o nos dediquemos a la ficción de que nos llevamos bien, para que tu marquesa no te siga engañando.

	—Evie no tiene artimañas. Es bastante franca y no pospondré el asunto de un acuerdo con respecto a las visitas a mi sobrina.

	Qué vergüenza que Marie no hubiera vivido lo suficiente para ver a su hermano enamorarse tanto y tan maravillosamente.

	—Tu determinación me tiene temblando en mis botas polvorientas, Deene. — Jonathan se acercó al aparador, llenó su copa y le sirvió una nueva a su anfitrión. — En caso de que esté temiendo la perspectiva, no tengo ninguna intención de llevarme bien con usted, aunque su marquesa es encantadora más allá de lo soportable. En tu presencia, sin embargo, me complace gritar y seguir hablando durante mucho tiempo sobre los días que Georgina pasa en tu casa... 

	— ¡Semanas, al menos!

	—…Pero las mujeres ya tendrán el asunto en sus manos cuando terminen de deambular por los pasillos del granero. Es posible que necesiten hasta la hora del té para idear una manera de hacernos pensar que los términos que alcanzan son totalmente nuestra idea.

	Deene parpadeó, aceptó su bebida y murmuró: 

	— Gracias— Su señoría bebió la mitad de ese vaso también, luego hizo una pausa, arqueando un lado de la boca. —¿Billar o cartas?

	—Billar.

	Deene permaneció en silencio hasta que llegaron a la sala de juegos en el segundo piso. 

	— ¿Ha delegado a la señorita Ingraham para que negocie en su nombre?

	—Con algunas mujeres, no se trata de delegar autoridad, se trata de manejar las migajas de dignidad que nos dejan — Jonathan tomó un taco de la rejilla de la pared y dejó su elección como demasiado ligera.

	—Evie nunca amenazaría mi dignidad.

	Jonathan miró la limonada en el vaso del joven. 

	— No intencionalmente, por supuesto. El único consuelo es que te las arreglas con esas migajas de dignidad de buena gana para garantizar su felicidad y seguridad.

	Deene eligió su taco y apuntó hacia nada en particular que Jonathan pudiera determinar. 

	— ¿Me harías creer que así fue entre tú y mi hermana?

	Tan casual, pero detrás de la pregunta estaba la preocupación de un hermano menor y la culpa de un hermano sobreviviente. Sin planearlo, sin quererlo, Jonathan se dirigió a ambos.

	—Deene, amaba mucho a tu hermana. Tardé años en comprender el regalo que el Todopoderoso y tu pobre padre pusieron en mis manos, pero estoy seguro de que cuando nos la quitaron, ella estaba al menos segura de mi consideración. Ahora prepárate para sufrir una paliza sonora en nombre de la hospitalidad.

	Ya sea en nombre de la hospitalidad o en función de un nuevo marido y los nervios de un futuro padre, el anfitrión de Jonathan perdió con facilidad.

	Las tres veces.

	Y tal vez porque Jonathan se sentía expansivo en la victoria, pero más probablemente porque podía ver que la ansiedad de Deene por la marquesa le había robado incluso la capacidad de concentrarse en un juego de billar, Jonathan arriesgó una pregunta.

	—Te consideras un caballero, ¿no es así, Deene?

	Deene levantó la vista de una mesa desprovista de golpes fáciles. 

	— ¿Estás pensando en llamarme, Dolan? Es un poco tarde para eso.

	—Lo tomaré como un sí, y por lo tanto le haré una pregunta: ¿Existe alguna circunstancia bajo la cual un caballero pueda hacer avances hacia una mujer en su empleo?

	El vago aire de distracción abandonó el semblante de Deene. Se enderezó sin disparar y miró a Jonathan con una media sonrisa. 

	— ¿Avances de carácter romántico? No no hay. ¿Se trata de esa institutriz de ojos azules?

	—Los ojos de la señorita Ingraham son grises, ¿y crees que debo admitir que disfruté de una atracción por la dama?

	—Lo acabas de hacer, pero la respuesta sigue siendo no, no si alguien quiere mantener su honor en buen estado. ¡Ay de ti! — Deene sonrió maliciosamente, se inclinó sobre la mesa, apuntó con su taco y, en virtud del hábil uso de los parachoques y una juiciosa aplicación de efectos en la bola blanca, logró hundir dos bolas y dejar a Jonathan sin un solo tiro decente.

	 

	 

	El vals casi había matado la autodisciplina de Amy, la había dejado en un miserable y lloroso lío de deberes y deberes acobardados en el rincón más sucio de su conciencia. El señor Dolan llevó al vals la misma intensidad de enfoque que le daba a sus actividades comerciales y a su paternidad, lo que significaba que no simplemente se balanceaba por la habitación con ella, sino que también bailaba.

	—Señor. La falta de antecedentes refinados de Dolan no es lo que le da tanta sensación de la música.

	Charles ladeó la cabeza, sus grandes ojos marrones transmitían tanto preocupación como curiosidad.

	—He bailado con muchachos del campo por la partitura, y carecen de la... gracia del Sr. Dolan.

	También les faltaba su altura, su musculatura, sus ojos azules, su nariz aguileña, su particular aroma a lavanda y aire puro, su sonrisa, su forma de entrecerrar esos ojos cuando se empeñaba en algo, su forma de mover a una mujer por la pista de baile como si estuviera a la vez segura y apreciada en su abrazo.

	—Soy una idiota. — Más de veinticuatro horas después de cerrar la habitación con su empleador, y Amy todavía quería cerrar los ojos y recordar los momentos que había pasado en sus brazos.

	Charles se levantó de la alfombra de la chimenea y apoyó la barbilla peluda en la rodilla de Amy.

	—Veré mucho menos al Sr. Dolan ahora que estamos instalados aquí con Lord y Lady Deene. Recuperaré mi equilibrio. Puede depender de ello.

	Un golpe en su puerta hizo que el perro la mirara con recelo.

	—Adelante.

	Recuperaría su equilibrio más tarde, porque en ese momento, Jonathan Dolan apareció en la puerta de Amy, luciendo azotado por el viento, bronceado por el sol y delicioso en mangas de camisa y ropa de montar.

	—Señor. Dolan — Amy casi se sobresalta del sofá a los pies de la cama. — Si estás buscando a Georgina, Lady Deene se quedó con ella en los establos para ver los potros de este año.

	—La secuestró, quiere decir. Esperaba que fuera una guardaespaldas más feroz, señorita Ingraham.

	Entró en su habitación sin invitación y se sentó a su lado en el pequeño sofá.

	—Cállate, querida. — Se reclinó y cruzó los pies por los tobillos. — Un caballero no toma asiento sin el permiso de una dama, un caballero no presume en el entorno privado de una dama, un caballero no puede, en mi opinión, ejercer una gran dosis de sentido común. ¿Te importa si tomo asiento? Anoche estuve despierto hasta tarde para atender los negocios y me desperté temprano para hacer el viaje aquí a caballo.

	Amy lanzó una mirada minatoria a la puerta abierta. 

	— Si estás cansado, por supuesto que debes sentarte.

	—Camina conmigo en el jardín, Amy Ingraham. Tengo asuntos que discutir contigo — Dejó escapar un suspiro y Amy hizo todo lo posible para no tocarlo. El cansancio era evidente en la forma en que movía los hombros, las ranuras entre corchetes y la informalidad de su postura.

	—Estaba a punto de cambiarme para la cena.

	—Tenemos un montón de tiempo. No estoy seguro de si Deene si estába flotando sobre su marquesa o  su sobrina, pero no fue un condenado, le pido disculpas, ningún desafío en el billar. Lo envié a los establos para que no se avergonzara aún más.

	El señor Dolan se levantó y le tendió una mano.

	Si estuviera en casa, en la casa del señor Dolan, Amy habría ignorado deliberadamente esa mano e incluso habría mirado a su empleador por su presunción. Pero la marquesa había sido tan amable y su señoría tan acogedora, que Amy había comprendido que en eta casa la tratarían como a una invitada. La idea de que esa visita era una fiesta en verdad, una pequeña fiesta de la más estricta observancia de las reglas más inconvenientes, era demasiado atractiva para ignorarla.

	Tomó la mano del señor Dolan.

	— ¿Está contenta con los arreglos aquí, señorita Ingraham?

	No la señorita Amy. Ah bueno.

	—Estoy. La criada asignada a la guardería es alegre y la mayor de siete. Se las arreglará con Georgina con bastante facilidad.

	—Tu habitación se ve cómoda.

	El empleador de Amy estaba tratando de entablar una pequeña charla, pero tropezando con una realidad que surgía cada vez que personas de diferentes estaciones intentaban ir más allá de la cortesía: tenían, en verdad, poco en común.

	—Mi habitación es preciosa. ¿Te preocupa que Lord Deene se abra camino hasta el corazón de Georgina?

	El Sr. Dolan dejó escapar una carcajada. 

	— Tendrá que pasar a su marquesa para lograr eso, y está demasiado enamorado para manejar tal cosa. La mujer cabalga como un demonio, ya ves, y Georgina me ha estado molestando por un poni desde que pudo galopar por la sala de juegos. A su madre le encantaba montar.

	La última observación fue ofrecida de forma contemplativa, como si estar cerca de Lord Deene provocara un duelo que el señor Dolan no había anticipado.

	— ¿Extraña a su difunta esposa, señor?

	Se detuvo con ella en los escalones de la terraza trasera. 

	— La extraño todos los días, por supuesto, aunque la primera vez que me di cuenta de que había pasado un día sin pensar en ella específicamente, me pregunté si... — Su mirada viajó por los jardines traseros, que lucían su gloria de verano llena y colorida. — No vine aquí para discutir mi condición de viudo, no directamente en ningún caso.

	Debería permitirse un retiro de un tema tan doloroso, aunque Amy no pudo evitar pensar en cómo podría haber terminado la oración.

	—Cuando comencé a superar la pérdida de mis padres, me pregunté si dejarlos ir no era de alguna manera desleal.

	Caminó junto a ella en silencio durante unos momentos, pasando por delante de las margaritas flotantes, hasta las fragantes rosas rojas. 

	— Así es, pero luego recuerdas a los difuntos moviéndose en sus últimas horas para advertirte severamente que seas feliz, que vuelvas a amar, y ese es el tema que quería abordar contigo.

	El señor Dolan habló en un tono tan tranquilo y razonable que el contenido de sus comentarios tardó un momento en aclararse en la mente de Amy.

	¿Quería hablarle de amor?

	—Sobre lord Deene, señor. No debes preocuparte de que alguna vez pueda reemplazarte en el afecto de Georgina. Eres su papá, su único padre, y ella te adora.

	—Ella me adoraba el día que le compré ese mal… ese trozado perro. Cuando insisto en que aprenda francés y le niegue un poni en la ciudad, no está del todo convencida de mi valor. Sospecho que necesita una madre. ¿Nos sentamos?

	A Amy le gustó mucho que la opinión del señor Dolan sobre su hija no fuera sentimental, pero le gustó aún más que él amaba a la niña con tanta fiereza como lo hacía. Se sentó a su lado y no puso objeciones cuando él apoyó un brazo en el respaldo del banco.

	Su brazo no la rodeaba exactamente, pero cuando ella se reclinó, pudo fingir que la postura del Sr. Dolan era de afecto.

	— ¿Qué estamos aquí para discutir exactamente, señor Dolan?

	—Son hermosos jardines, ¿no?

	Las rosas estaban en muy buena forma, incluidos algunos lechos de damasco muy perfumados a unos metros de distancia. Los pensamientos disfrutaban de un rincón sombreado y, más allá de ellos, crecían amapolas y algo alto y violeta, ¿dedalera?

	—Los jardines de Whitley son muy parecidos a estos. Un placer para la nariz, los ojos y el alma — Había pasado suficientes veranos con Georgina en la propiedad rural de Dolan para recordar cada rincón de los amplios jardines. — ¿Iremos allí este verano?

	—Muy posiblemente, aunque primero conseguiré un pony si atesoro la felicidad de mi hija, lo cual hago. Pero permítame decirle ahora, señorita Ingraham, mientras tenemos algo de privacidad, que me siento muy traicionado por sus recientes intentos de instruirme.

	Amy dejó de mirar las flores para arriesgarse a mirar al señor Dolan. A pesar de que estaba fatigado, no parecía enojado, ni su tono estaba irritado.

	— ¿En qué lo he traicionado, señor?

	—He aquí el hermano de mi difunta esposa, el joven y apuesto marqués. Un caballero de nacimiento, crianza y comportamiento. Vino a la puerta principal de su propia casa para admitirnos, Amy Ingraham, y no lo regañaste por el descuido.

	—Por supuesto que no lo hice. El hombre es un marqués y su esposa... 

	El Sr. Dolan detuvo sus palabras con un dedo en sus labios y un movimiento de cabeza. 

	— Estaba en traje de montar, querida. No mostraste la menor señal de escándalo.

	¿Mi querida? 

	— ¿Se está burlando de mí, señor?

	—Me estoy burlando de mí mismo — Se movió a su lado, y aunque probablemente no se dio cuenta, eso puso su brazo en contacto directo con los hombros de Amy. Saboreó la cercanía y trató de escuchar sus palabras.

	— ¿En qué te burlarías de ti mismo?

	—Muy pocas de esas reglas importan, ¿verdad, Amy? Todavía puedo ser un caballero si olvido mi sombrero de copa en un día soleado. Todavía puedo ser una vergüenza si tengo buenos modales en la mesa. Sinceramente espero que esto sea así. Alternativamente, debo concluir que no soy ni seré nunca un caballero.

	¿Amy? 

	— Pero eres el mas honor…

	Ella se interrumpió cuando él se volvió hacia ella. El brazo que descansaba sobre sus hombros ya no era un peso casual; rodeaba su persona en una apariencia de abrazo suave pero claramente intencional.

	Levantó su mano libre y usó dos dedos para acariciar la mandíbula de Amy.

	—Un caballero no hace insinuaciones hacia una mujer a su servicio, Amy Ingraham. Debo concluir que no puedo ser un caballero — Le apartó el pelo de la sien con la yema callosa del pulgar. — Mi alivio al darme cuenta es ilimitado.

	 

	 

	— ¿Más té, mis lores?

	—Oh, ven ahora — Los ojos de Bonny brillaron de la manera más nauseabunda cuando le devolvió la taza a su querida prima Hécate. Aquí Wooster es tu primo. ¿Seguramente la titulación se puede conservar para ocasiones más formales?

	Nigel se despertó de la triste contemplación del medio pastel rancio en su plato. 

	— Yo insisto. Los primos no debemos hacer ceremonias. No sé por qué no nos ha visitado en Hampshire durante un verano. Mamá estaría encantada de tener la compañía.

	Mamá soltaría a los perros con él por sugerir tal cosa.

	Las mujeres mayores de veintidós años nunca deberían sonreír, pero ni Drusilla ni Hécate demostraron ser conscientes de esta verdad universal.

	—No podríamos — dijo Hécate en el mismo momento en que Drusilla arrulló, 

	—Nos encantaría.

	—Entonces enviaré al carruaje de viaje a buscarte tan pronto como establezcas una cita con mamá. Pero dime — se obligó a tomar un sorbo de su té, para parecer más indiferente — ¿dónde está la prima Amy y podemos persuadirla para que se una a tu visita al asiento familiar?

	Si Bonny se oponía al nosotros imperial, era demasiado educado para demostrarlo.

	Las hermanas intercambiaron una mirada incomprensible para Nigel por ser una mirada intercambiada entre hembras, y también una mirada intercambiada entre hembras gemelas.

	—Amy está atendiendo a su cargo — dijo Drusilla. — Entiendo que la familia se ruraliza en esta época del año.

	O Amy no les había dicho a sus hermanas que estaba en la propiedad rural de Dolan, o Drusilla y Hécate estaban ejerciendo un toque de discreción en nombre de su hermana mayor.

	Bonny miró a Nigel con desconcierto. 

	— Si la señorita Ingraham trabaja en la casa del señor Dolan, ¿tengo eso correcto?, Entonces creo que podría estar relacionada con su vecino lejano, el marqués de Deene. Nunca podré mantener en orden todas estas conexiones con la Sociedad, pero ¿quizás ustedes, damas, puedan desenredarlas por mí?

	No era de extrañar que Bonny tuviera las amantes más bonitas y complacientes, porque sin siquiera una mirada cómplice entre ellas, Drusilla y Hécate se apresuraron a explicar que el querido barón tenía razón.

	—Y aunque Amy ciertamente podría encontrar un puesto en una casa más exaltada — dijo Hécate, — debe permitirse que las conexiones familiares del Sr. Dolan sean impecables.

	Drusilla asintió sabiamente por encima de un plato de pasteles, que Nigel había descubierto que, para su pesar, tenían al menos un día. 

	— Deene se casó con la hija de un duque, nada menos, y se dice que es un matrimonio por amor.

	Más sonrisas, que tenían el té débil y los pasteles rancios amenazando con rebelarse.

	—Deberíamos visitarla — anunció Nigel, aunque ese era el verdadero propósito de su exilio al campo. — Extiende la invitación, hazle saber a Dolan que la mujer tiene familia.

	—A ella le gustaría eso — respondió Drusilla. — Dolan es un cit, pero bastante bien arreglado por lo que escuchamos. No le haría daño comprender que las familias antiguas, las mejores familias, pueden ser protectoras cuando se trata de sus mujeres jóvenes.

	Bonny hizo una pausa en medio de la masticación de un pastel, y Nigel tuvo que preguntarse si no se había servido una crítica con el té y los bollos. Se puso de pie en lugar de reflexionar sobre tal improbabilidad.

	—La revisaremos en la propiedad de Dolan a principios de la semana que viene. Señoras, ha sido un placer, y deben escribir a mamá de inmediato.

	Bonny hizo una reverencia sobre sus manos, les dio unas palmaditas en los nudillos, se acercó demasiado al despedirse y parpadeó con sus malditos ojos hasta que Nigel quiso golpear a su amigo con una fusta, pero luego, gracias a Dios, estaban trotando por el camino hacia la propiedad de Bonny mientras Hécate y Drusilla les indicaron que se marcharan con pañuelos con monograma y advertencias para que volvieran pronto.

	—Qué bonitas primas tienes, Wooster. Me gustó la pequeña morena en particular. Podrían haber hecho partidos decentes si alguien se hubiera ocupado de sus salidas.

	—Primas segundas, y la sonrisa de Drusilla esconde un mundo de astucia femenina. Mamá no estaba dispuesta a presentarlas. Más bien pensé que Hécate resultó bastante bien. — Mejor de lo que debería haber resultado una prima de cualquier grado, y nunca se había considerado aficionado a las rubios con sonrisas traviesas.

	Bonny miró a Nigel durante un largo momento. 

	— Tu mamá no tiene el título, y tu mamá debe aprender que tú eres el cabeza de familia. Pasé por lo mismo con mi madre. Poner las cosas en el curso adecuado requiere mano firme y nervios de acero, probablemente una muy buena preparación para el santo matrimonio.

	—Bonny, ¿estás censurando mi trato con mis primas? — La misma idea le dolió.

	Bonny se encogió de hombros. 

	— No las ha tratado exactamente, entonces, ¿qué hay que criticar? Además, te vas a casar con la bella Amy, y eso te dará los medios para hacer provisiones para las otras dos, ¿no?

	Esa comprensión dolió mucho más. La adición de no una, sino tres mujeres al subsidio familiar fue un pensamiento deprimente. 

	— Supongamos que lo hará — Nigel golpeó a su montura en los cuartos y se alejó a medio galope de los panecillos rancios, el té débil y las obligaciones connotadas por ellos.

	 

	 

	Tres

	Un hombre que había pasado gran parte de su infancia en términos de asentimiento con el hambre sabía que era mejor no saquear o robar lo que se debía negociar, independientemente de cuánto deseara el premio. La semana pasada le había mostrado a Jonathan una cosa al menos: no podía seguir adorando desde lejos, necesitaba resolver los asuntos con Amy Ingraham de una forma u otra antes de separarse de su razón.

	Y de cualquier manera, estaba decidido a al menos tener un beso para mostrar por sus esfuerzos.

	Jonathan posó sus labios sobre los de la señorita Ingraham con... autoridad. Alcanzó un equilibrio entre la súplica y la demanda que le obligó a ignorar tanto el júbilo macho-animal que corría por sus venas como el terror que se agitaba en sus entrañas.

	Ella estaría horrorizada por su expresión de sincero deseo.

	Ella no decía nada, pero por la mañana él encontraría un aviso cuidadosamente escrito de la intención de dejar su puesto.

	Ella simplemente desaparecería...

	Esa idea le hizo estrecharla más entre sus brazos y probar sus labios con la lengua. Tan lujoso y suave, tan...

	Amy Ingraham hizo un pequeño gemido dulce en el fondo de su garganta, y a través de la bruma de su lujuria creciente, Jonathan sintió su mano en su cabello y sus pechos presionando firmemente, incluso desesperadamente, contra su pecho.

	Ella podría desaparecer por la mañana, pero ahora mismo, le estaba devolviendo el beso.

	El alivio de darse cuenta lo hizo suavizar su acercamiento para poder saborear los placeres del momento: el calor de su lengua cuando hizo un lento barrido sobre su labio inferior.

	El sonido particular de su ropa moviéndose y frotándose muy cerca.

	Su pierna se enganchó sobre sus rodillas, agregando un pequeño y agradable gesto de agarre debajo de sus cinturas.

	La encantadora y penetrante fragancia de la verbena de limón en el aire de verano.

	Jonathan estaba contemplando la necesidad de darle forma al pecho debajo de la palma de su mano cuando la boca de Amy se apartó de la suya.

	—Esto es perverso.

	Ella respiró las palabras contra su cuello, su puño todavía cerrado alrededor del cabello en su nuca. Sintió la subida y bajada de su pecho contra su esternón mientras su pierna se deslizaba hacia una posición más decorosa.

	—No malvado — Jonathan acunó su mandíbula y se maravilló del contraste entre las sus manos de albañil y su suave mejilla. — Encantador. Dulce. Precioso más allá de las palabras.

	Las palabras cariñosas en gaélico brotaron, pero en lugar de manchar el momento con su lengua pagana, se conformó con besar su sien. 

	— Tú también me besaste, querida. — El gaélico hubiera sido mejor que ese engreído pronunciamiento, maldecir hubiera sido mejor y, sin embargo, era una verdad que él quería que ella reconociera.

	Trató de incorporarse. 

	— Cualquier mujer habría sido incapaz de resistir tal habilidad, señor...

	—Madre de Dios, ¿no puedes decir mi nombre, Amy Ingraham?

	El esfuerzo por incorporarse, por endurecer su columna, duró otros tres segundos, mientras Jonathan la frustraba suavemente. Mantuvo sus brazos alrededor de ella, metió la barbilla sobre su coronilla y la abrazó sin apretar hasta que ella se calmó con un suspiro.

	—Eso fue muy malo de nuestra parte — Parecía más desconcertada que indignada. Al menos a ella no le hizo gracia.

	—Estoy seguro de que me dirás por qué un besito es tan malo, mucho antes de que tenga interés en escuchar tu sermón. Por ahora, ¿podría tener el placer de simplemente abrazarte?

	Ella se enderezó lo suficiente para mirarlo a los ojos por un instante. 

	— ¿Esa fue tu idea de un besito? — Ella se acurrucó contra él, murmurando algo que sonó como "Madre de Dios".

	Después de otro momento, y otro profundo suspiro de la mujer en su abrazo, el brazo de Amy pasó por detrás de la cintura de Jonathan.

	— ¿Cómo lo enfrentaré en el desayuno, Sr. D…

	Bajó la cabeza y le mordió el lóbulo de la oreja. 

	— Jonathan — Hablar con los dientes apretados alrededor de un delicioso trozo de carne femenina mientras esa mujer trataba de no reír fue un esfuerzo.

	—Es usted horrible, señor Dolan. — Ella se rió, los leves temblores de su cuerpo hicieron que Jonathan quisiera acostarla debajo de él en el banco, empujar su ropa a un lado ...

	Luchó por alejar sus pensamientos de esa imagen. 

	—  Jon-a-than. Dilo.

	Su mano libre se acercó para acunar su mandíbula, su palma suave y cálida contra su piel. 

	—  Jonathan. Jonathan Patrick Joseph Dolan.

	—Gracias. — Bendita sea, por darle esta pequeña bendición y por saber su nombre completo. — Quería besarte desde siempre, ¿sabes?

	La admisión fue probablemente estúpida, un mal cálculo que la haría pensar que él había estado codiciando en rincones oscuros desde el día en que la contrató, lo cual no era el caso en absoluto.

	Ella se acurrucó más cerca. 

	— Quería besarte desde que compraste a Georgina el perro de aguas. Mi papá nunca me dejaba tener un perro, decía que eran demasiado alboroto y molesto, como si... 

	En su silencio, Jonathan escuchó el resto del pensamiento: como si una hija no fuera lo suficientemente molesta.

	—Te compraré una perrera entera.

	Ella se soltó.

	Ella no pisoteó exactamente, pero ahora Jonathan sabía que había calculado mal. Estaba seguro de ello cuando ella se enderezó, le dio un beso en la mejilla y se sentó. 

	— No necesita comprarme nada, señor. Ese fue un lapso delicioso, pero un lapso de todos modos. ¿Aceptamos olvidar lo que sucedió?

	Hace un momento se había sentido satisfecho de la victoria y ahora el suelo bajo sus pies era traicionero. 

	— Puedo aceptar no mencionarlo nunca sin tu invitación.

	La mirada que ella le lanzó fue difícil de comprender. 

	— Mis agradecimientos.

	Sonaba como Lord Deene, sus palabras le recordaban al aristócrata que implicaba algo más que agradecimiento. Mientras Jonathan buscaba algún medio de argumentar sus conclusiones, ella se inclinó de nuevo y lo besó en la boca con detenimiento.

	Cuando se levantó y se dirigió de regreso a la casa, Jonathan expresó una frustración que no era del todo física. Ese último beso, el que ella le había quitado, había sido un beso de despedida.

	¿O lo tenía? El maldito perro se había unido a la casa al menos hace un año, no, dos años atrás.

	Al menos.

	 

	 

	Hécate Ingraham se guardó el pañuelo en un bolsillo mientras el polvo del camino se disipaba en el aire de verano. 

	— Hemos sido malvadas, hermana.

	Drusilla también guardó su pañuelo y se acercó al columpio del porche. 

	— Traviesas, de hecho. Los pasteles de té rancios fueron una inspiración. Sin embargo, me gusta el aspecto del barón.

	Hécate se sentó junto a su hermana y le dio un empujón al columpio con su pie en pantuflas.

	—Creo que es una pena que el primo Nigel se haya vuelto tan guapo. Era un aburrimiento cuando nos vimos obligadas a visitar Hampshire cuando éramos niñas.

	—Un bonito agujero estrepitoso — convino Drusilla — Pero solo un primo segundo, gracias a Dios. ¿Tenemos una taza de té adecuada ahora, o es necesario un trago medicinal del cordial de frambuesa?

	—Un trago Definitivamente un trago — Otro empujón, mientras Dru exhaló un suspiro que presagiaba una mente trabajando en un problema.

	—Debemos advertir a Amy, ¿sabes? Nigel está tramando algo, y no será algo tan dócil como poner sapos en nuestras camas.

	—Primero se los pusimos en las botas, ¡ay de los sapos! ¿Por qué te preocupas, Dru?

	Drusilla dio una vuelta para empujar el columpio con bastante vigor. 

	— Amy es nuestra hermana.

	Una declaración de lo obvio de Dru no era más que una finta inicial. 

	— Ella es.

	—Ella nos envía dinero con frecuencia y ha sufrido a manos del Genero Fuerte.

	—Sufrío mucho — respondió Hécate, aunque fue hace años, y muchas mujeres habían sufrido la misma suerte. Estaba a punto de levantarse y recoger el cordial cuando Drusilla siguió hablando.

	—Amy probablemente ni siquiera notará los hombros del barón.

	Ah 

	— Y lo viste primero, así que piensas que es justo que se enamore de ti. Honestamente, Dru, ese no es un sacrificio que Amy esperaría que hicieras.

	—No creo que el barón se vaya a enamorar de nadie. Creo que si advertimos a Amy que Nigel está husmeando por la puerta, ella podría concluir que es su responsabilidad asegurarse de que él se encargue de nosotras dos, aunque Dios sabe que ha tenido años para hacerlo. Nigel sería un trabajo complicado si lo aceptara, mientras que las circunstancias actuales de Amy parecen hacerla feliz. Tan feliz como se permitirá ser. 

	Nigel sería un buen trabajo. Hécate volvió a mover el columpio.

	—Amy está feliz con su Sr. Dolan, cuya casa podría abandonar si estamos impresionados de ir a Hampshire — Amy escribió poco sobre su empleador, pero la mera ausencia de desprecio sugirió que aprobaba al hombre.

	—Señor. Dolan y su querida Georgina. Los hombres ocasionalmente se casan con las institutrices de sus hijos — Drusilla no se equivocó en eso. Habían tenido ocasión de hacer listas de los hombres que conocían que se habían casado con las institutrices de sus hijos.

	—No hemos tenido indicios de que se avecine un partido así, Dru, y Amy ha trabajado para el Sr. Dolan durante años.

	—Unos años. Un viudo tiene cosas con las que lidiar y Amy dice que el señor Dolan es tímido.

	El columpio se detuvo con un crujido. 

	— Amy también puede ser tímida — También terca, leal, propia de una falta y, a su manera, muy educada, no muy brillante.

	Un viudo era mejor que nada, por supuesto. Ambas gemelos habían sido abordadas por viudos, hombres que no estaban en el mercado de colegialas o hijastras. Esa atención no era muy halagadora, pero era mejor que ser ignorada por completo, sobre todo cuando el viudo era joven, rico y guapo, y la dama hacía mucho que se había enamorado de la hija pequeña del viudo.

	—Amy y su Sr. Dolan encontrarán su camino — dijo Drusilla. — Encontraré el cordial de frambuesa — Ella se levantó, pero Hécate la agarró por la muñeca.

	—Sírveme un vaso y escribiremos una nota para Amy advirtiéndole que Nigel ha recordado sus conexiones familiares después de todos estos años. Podemos envarla el primero de la semana, asumiendo que podamos encontrar su dirección y asumiendo que no ha regresado a la ciudad sin avisarnos.

	Una nota así aseguraría que Amy estaría bajo los pies cuando el próximo Nigel apareciera rezumando encanto y usando botas que necesitaban urgentemente unos tacones nuevos. Alguien necesitaba tomar a Nigel en la mano, porque  el Querido Primo estaba preparando una versión adulta de poner un sapo en la cama de una joven.

	—Señor. Dolan podría comprender mejor el tesoro que ha estado abrigando si un guapo enamorado con título le presta atención a Amy — dijo Drusilla. — Pero Amy podría considerar que es su responsabilidad aceptar cualquier plan de Nigel que nos permita asentarnos. Debemos considerar la estrategia, hermana. Le debemos a Amy considerar nuestra estrategia antes de llamarla del lado del Sr. Dolan.

	Drusilla no se demoró el tiempo suficiente para que Hécate comenzara a enumerar consideraciones y posibilidades, sino que desapareció en la casa.

	— ¡Estrategia! Y trae la botella aquí, por favor — la llamó Hécate, — ¡con los pasteles de té recién hechos!.

	 

	 

	Amy se despertó con un relámpago y un trueno. Una especie de estruendo agradable, "aquí viene la tormenta", que significaba que era probable que pronto se levantara una brisa fresca. Cogió su bata, se puso las zapatillas y cruzó el pasillo hasta la habitación de Georgina.

	Las cortinas al lado de la cama de la niña ya estaban bailando con la fresca brisa, mientras que la cama estaba vacía.

	Y eso, más que la tormenta que se avecinaba, era lo que había despertado a Amy: un sexto sentido de que no todo estaba bien con su carga. El mismo instinto había alertado a Amy de más de una pesadilla, así como del brote incipiente de influenza de la niña.

	Amy cerró la ventana excepto por una grieta de media pulgada e inspeccionó la habitación. Sin bata y sin pantuflas, y Georgina era muy buena para observar una rutina nocturna que los habría tenido a ambos a los pies de la cama.

	—Vagando, entonces. — Y Georgina vagaba a un destino cuando quería consuelo. No a su institutriz, no si papá estaba por alguna parte.

	Amy sabía exactamente dónde estaba Jon, dónde estaba la habitación del señor Dolan. Georgina había insistido en verlo y lo había inspeccionado. Al perro, Charles, se le advirtió severamente que no se comiera las zapatillas de papá, "para que papá no se enoje".

	Como si Jonathan Dolan pudiera enfadarse alguna vez con su hija. Posiblemente gruñir, y severo, por supuesto, pero no enfadado. La puerta de su habitación estaba abierta unos centímetros y una luz suave se derramaba por el pasillo. Amy llamó dos veces a la puerta.

	—Adelante. — La voz del señor Dolan, pero hablando en voz baja en lugar de dar órdenes y ultimátums.

	Estaba sentado en un amplio sillón, Georgina acurrucada contra su pecho. Su mano acariciaba lentamente su espalda mientras su respiración seguía un ritmo regular.

	—Ella no podía dormir. Deene la ha reclutado para ayudar a la marquesa a nombrar a los potros, de los cuales puedo decirles que hay al menos dos docenas.

	La imagen de la niña durmiendo plácidamente en los brazos de su padre provocó un extraño dolor en el pecho de Amy. Cuando Georgina estuvo enferma, su padre durmió en el suelo de la guardería hasta que le bajó la fiebre. Le leyó a su hija, jugó a las cartas con ella, le enseñó a tirar canicas, luego se daba la vuelta e interrogó a los médicos que había contratado, lo mejor que se podía tener, hasta que obtuvieron respuestas inteligibles o les mostraban la puerta.

	Amy hizo a un lado el recuerdo y entró en la habitación. 

	— Creo que está disfrutando de su visita.

	Su sonrisa era triste cuando recogió a Georgina y se levantó con ella acunada en su abrazo.

	— ¿Usted cree? Por supuesto que está disfrutando de su visita. Deene ha convencido a su esposa para que se asegure de que así sea. Mi único consuelo es que sin su marquesa, se vería reducido a esconder sus bolsillos con dulces de marrubio y realizar trucos de cartas como cualquier otro tío.

	—Soy más que capaz de arroparla, señor.

	—Por supuesto que lo eres. — Se inclinó y besó la mejilla de Amy, apartando un poco a la niña para realizar su robo. — Pronto, será demasiado mayor para contarle los acontecimientos del día a papá. Tráiganos la vela, por favor. Déjeme tener todos los abrazos que pueda antes de que mi hija supere su consideración por mí.

	—La extrañarás—. Amy tomó la vela, resentida de que su reclamo sobre la niña fuera tan superior al de ella como su fuerza física a la de ella.

	—Quizás ambos la extrañemos.

	Hombre podrido.

	Pero cuando Amy iluminó su avance por el pasillo hacia la habitación de Georgina, admitió que parte de su resentimiento era una función del beso que habían compartido tres días antes. No lo había mencionado en una conversación, pero había repetido el delito en sus variedades de delitos menores.

	Le había besado la mano cuando la acompañó a su habitación al final del día.

	Le había besado en la mejilla cuando la recogió de la biblioteca antes de la cena.

	Él había reclamado un beso como premio cuando los adultos habían complacido a Georgina en un juego de pérdidas, haciendo que la niña gimiera y la marquesa postulara que cualquier dama querría perder su ronda con el Sr. Dolan si esa fuera la bendición que él buscaba.

	Y Jonathan se rió y le lanzó una mirada a Amy, que ella se sonrojó en compañía.

	Maldito, hombre. Maldito hombre apuesto, con aspecto cansado, un poco desaliñado y peligrosamente querido.

	—Si la pones en la cama.

	Sus labios se arquearon, como si no se dejara engañar por el aire profesional de Amy. Acomodó la niña suavemente sobre el colchón, luego levantó las mantas y se enderezó. 

	— Ella dormirá profundamente ahora, pero ¿y tú? ¿Te mantendrá despierto la tormenta?

	Amy le pasó la vela y envolvió con más fuerza a Georgina con las mantas. Pasó una mano por la frente de la niña y luego se dio cuenta de lo que estaba haciendo.

	—Lo siento.

	Ahuecó su mano alrededor de la vela para protegerla de la corriente de aire, pero eso también redujo la luz disponible. 

	— ¿Por qué lo sentirias?

	—No quiero dar a entender que... Georgina no es mi hija.

	Mientras Amy se prohibía seguir molestando a la niña dormida, Jonathan levantó la vela unos centímetros, más cerca de la cara de Amy. 

	— Tu estado de ánimo no es optimista, querida. ¿Estás enfadada conmigo? Marie también podría estar irritable, en ciertos intervalos predecibles.

	— ¡En cierto…!

	—Ven, querida. — Él tomó su mano entre las suyas y la condujo fuera de la habitación, cerrando la puerta silenciosamente detrás de ellos. — ¿Supongo que un caballero no aludiría a tal noción? Marie apenas se mostraba reservada sobre sus ritmos corporales.

	—Un caballero seguramente evitaría tales temas — Aunque maldito sea, había sugerido una excusa plausible de por qué Amy había sentido una sensación de melancolía durante los últimos días.

	—Entonces los maridos no son caballeros, porque sin falta, si mi esposa me gritaba un momento y lloraba en mis brazos al siguiente, solo había una explicación. Empecé a marcar mi calendario para saber cuándo llevar flores a casa.

	Amy se detuvo pero no retiró la mano de su agarre. 

	— ¿Le llevaste flores?

	—Te lleve flores.

	Él tiró de su mano y ella comenzó a caminar de nuevo. 

	— ¿Cuando?

	—Cuando tenías ese resfriado, en invierno.

	—La tarjeta decía que eran de Georgina — Pero Amy tenía sus sospechas, por supuesto que las tenía. Y una de las rosas rojas que adornaban ese ramo, ¡rosas en enero!, Estaba presionada entre las páginas de su Biblia. — ¿A dónde vamos? — La pregunta se respondió sola cuando se detuvieron. — Es una mala idea, señor Dolan.

	Y sin embargo, ella lo siguió a su dormitorio y no dijo nada cuando él cerró la puerta detrás de ellos, dejó la vela y se volvió hacia ella, con las manos en las caderas.

	—Te diré lo que es una mala idea, Amy Ingraham. Una mala idea es cuando me miras como si estuviera a punto de abalanzarme sobre ti, hasta el punto de que Deene ha notado la situación.

	
Lo último, lo último que Amy esperaba era una conferencia... y una conferencia merecida. 

	— Te pido disculpas, pero si mantienes los labios para ti mismo, tal vez no te vigile tan de cerca.

	Frunció el ceño y, sin moverse, pareció crecer más alto y más ancho. 

	— Si mis avances no son bienvenidos, solo tienes que informarme.

	Para alejarse de la indignación en su mirada y el indicio de vulnerabilidad que acechaba debajo de ella, Amy se agachó a un lado y comenzó a caminar. 

	— Tus atenciones no son del todo desagradables, pero me dejas que yo ejerza un buen juicio, y no soy tan confiable en ese aspecto como podrías pensar.

	—Tienes un buen juicio, mi querida Amy. No te confiaría a mi única hija si tuvieras falta de juicio .

	Ahora sonaba divertido, el desgraciado, y la había llamado Amy.

	También mi querida. De nuevo.

	— ¡Ahí lo ves! Me llamas Amy y quiero sonreír. No una sonrisa condescendiente, como si tuviera alguna perspectiva sobre tal presunción, sino una sonrisa real y genuina para ti, simplemente por usar mi nombre.

	—Di mi nombre.

	No tenía sentido. 

	— Jonathan.

	Y mientras ella lo estudiaba, tratando de sondear de qué se trataba, él le sonrió. Su sonrisa recordaba la forma en que miraba a Georgina, llena de ternura y aprobación, pero era la sonrisa de un enamorado, no la sonrisa de un papá en absoluto.

	—Sí — dijo Amy, tomando asiento. —Quiero mirarte precisamente de esa manera. Esto es, esto es una locura — Y que ella se quedara allí a su lado, en su dormitorio, a altas horas de la noche, peor que una locura.

	—Estás nerviosa — Se puso a su lado. — Lo siento por eso. Dime qué puedo hacer para calmarte.

	Él le tomó la mano y, a pesar de todo el sentido común, ayudó a calmar los nervios de Amy, hasta que vio dónde estaban sentados. 

	— Esto es una cama.

	—Mi cama. También es cómoda, lo que sugiere que Deene está emergiendo de la adolescencia perpetua común a sus compañeros. Dime qué es lo que realmente te molesta. Si está en mi poder hacerlo, lo abordaré.

	La besó en la frente y eso borró las escasas reservas de compostura de Amy. El olor de él, la proximidad de su garganta a su boca, la comprensión de que no tenía corbatas… Eso nunca funcionaría.

	—Crees que soy lo suficientemente apropiada para resistir lo que ofreces, porque asumes que no sé exactamente lo que ofreces. Ojalá... Es decir, debes considerar... — Ella estaba agarrando su mano y sabía que debía desenredar sus dedos de los de él. — Tengo experiencia — continuó — de tal manera que soy más susceptible a la tentación de lo que crees. Sé a dónde pueden llevar los besos. Sé de qué sirven las camas.

	Jonathan retiró los dedos de su agarre ante esa confesión, ahora, cuando ella quería arrastrar su mano contra su corazón y mantenerla allí.

	— ¿Tienes experiencia? — Su voz era dolorosamente neutra, tan fría como la lluvia que empezaba a caer por la ventana. — ¿Qué variedad de experiencia?

	—El tipo que ninguna verdadera dama debería tener.

	 

	 

	—Tu turno. — Bonny bostezó y rompió la mandíbula. — Y haz que cuente. Me voy a la cama una vez que te haya ganado de nuevo.

	—Estoy distraído. Cabalgué hasta el refugio de campo de Dolan, el lugar es del tamaño de un palacio, pero no Amy. Parece que están disfrutando de la compañía del marqués de Deene, cuya hospitalidad incluso incluye a la mocosa de Dolan — Nigel consideró la mesa de billar mientras un trueno retumbaba hacia el sur. — Y esa tormenta no ayuda a mi concentración.

	—Estás titubeando, o posiblemente lloriqueando.

	—Ambos. — En la mesa no cabía ni un trago decente, y más brandy significaría una mala cabeza por la mañana, lo que, dados sus planes, Nigel no podía permitirse. — ¿A dónde te fuiste hoy?

	La sonrisa de Bonny era perversa. Se apoyó en su taco como si fuera un cayado de pastor. — Hice una visita.

	— ¿A quién? Hay una pequeña y preciosa compañía decente por aquí, no como Kent.

	—Parece que olvidé mis guantes la última vez que visitamos a tus primas.

	Nigel se puso en cuclillas para ver un posible disparo a la altura de los ojos. 

	— ¿Olvidaste tus guantes? ¿Pagó una visita a las señoritas Ingraham por un par de guantes? ¿Se sometió a más pasteles de té rancios y té débil por una prenda de vestir?

	—No. — Bonny hizo girar su taco como un bastón. — Mis guantes están todos contabilizados. Usé el pretexto de un par perdido para disfrutar de un impresionante cordial de frambuesa y unos bocadillos en el porche en compañía de la señorita Drusilla. La señorita Hécate se fue a la biblioteca de préstamos.

	—El cordial de frambuesa no puede ser impresionante — Nigel se levantó, sintiendo un calambre en la espalda, también un alivio peculiar de que Bonny no hubiera dirigido sus encantos a Hécate. Era una mujer demasiado corpulenta para un hombre de buen corazón como Bonny. Ella lo masticaba y lo escupía en el espacio de un solo vals.

	—El cordial de frambuesa puede ser bastante impresionante — dijo Bonny, — a diferencia de tu juego de billar. Si perdiera el derecho, podría persuadirme de que me guarde su deshonra.

	Bonny tenía buen corazón. No era un idiota. 

	— Te lo guardarías para ti, ¿si qué?

	—Si da dote a sus primas.

	De repente, no estaban bromeando. Habían progresado hacia ese terreno delicado donde las amistades podían fracasar y se podían generar desafíos.

	Nigel hizo su tiro, que envió pelotas rebotando por toda la mesa, pero no hundió ni una. 

	— Bonny, si pudiera dotarlos, lo haría. Mamá no lo aceptaría.

	Bonny ensartó a Nigel con una mirada que anunciaba desprecio por la ficción de que la madre de Nigel había vetado las dotes.

	Pero Bonny era de buen corazón, por lo que no se emitió ningún desafío, ningún desafío abierto. 

	— Quizás cuando ganes la mano de la bella Amy, podrías hablar del tema con tu esposa, porque ella querrá que sus hermanas se mantengan. Una vizcondesa viuda no tendría voz en tal discusión, ¿verdad?

	Bonny se inclinó sobre la mesa, apuntó y disparó. Cuando un trueno sonó directamente sobre su cabeza, cayeron tres bolas, así como así. Uno dos tres.

	 

	 

	— ¿Estabas dispuesta?

	Jonathan planteó la pregunta en voz baja, pero la respuesta de la dama marcaba una gran diferencia. Madre de Dios, si hubiera sido forzada... Y ahí estaba él, dándole besos en cada oportunidad.

	—Oh, estaba lejos de ser forzado. Estaba ansiosa.

	Amy estaba disgustada, y solo podía ser Amy cuando la veia en bata de dormir y pantuflas, con el pelo como una cuerda dorada sobre un hombro.

	—Tener ganas es algo bueno — Jonathan deslizó su brazo alrededor de su cintura. — Una mujer debe estar ansiosa, especialmente la primera vez.

	Ella sacudió su mano para liberarla y jugueteó con un botón en la manga de su bata. 

	— ¿Qué hay de su segundo o su tercera?

	Una historia acechaba ahí, y tarde en la noche con una brisa azotando y solo una vela encendida era el momento de arrebatarle la historia. Jonathan empujó la cabeza de Amy hacia su hombro, donde no se quedó, hasta que ella misma la devolvió allí. 

	— Dime, querido corazón. Te hablé de mi calendario.

	—No deberías tener.

	Un rayo de diversión entrelazó sus palabras, por lo que no presionó. Le acarició la espalda y saboreó la sensación de tenerla junto a él, en su cama.

	—Había un joven. Su nombre era Robert.

	Un joven, no un hombre. 

	— Continua.

	—Era el hijo del escudero, un tipo adecuado, y tenía una sonrisa maravillosa — Se quedó en silencio por un momento mientras Jonathan se concentraba en su uso del tiempo pasado. — Pero él tenía diecisiete años y estaba inquieto, necesitaba ver el mundo si no conquistarlo. Su padre indulgente le compró una comisión y se fue como soldado a la Península.

	—Pero primero te encantó con su sonrisa, como suelen hacer los chicos de sus regimientos.

	—Lo haces sonar prosaico. Él y yo teníamos un entendimiento, realmente lo hicimos, excepto que él no permitiría que fuera un compromiso, dado que se iba a la guerra — Sonaba cansada, como si se hubiera dicho a sí misma ese aspecto de la historia muchas veces.

	—Quieres creer que era honorable — Jonathan la giró, de modo que ella estaba en su abrazo más que simplemente sentada a su lado.

	—Cuando murió, su oficial al mando me envió el mechón de pelo que Robert había llevado a todas partes. La carta era muy agradable, y hablaba de cómo los pensamientos sobre mí debieron consolar al héroe caído, pero ese mechón de cabello era varios tonos más oscuro que el mío.

	—Podría haberlo llevado por un camarada, un camarada caído en la batalla.

	Jonathan la rodeó con sus brazos y ella se hundió en él con un suspiro racheado. 

	— Eres muy amable. Estaba furiosa.

	Apoyó la barbilla en su coronilla, cerró los ojos e inhaló un ramo de verbena de limón. 

	— ¿Por qué?

	— ¿Todo ese entusiasmo? Quería... no sé... la filarmónica en crescendos hinchados, poesía bajo la luna llena, algo además de él empujando mis faldas para gruñir y estornudar sobre mí por unos momentos en un pajar.

	Jonathan no se rió, ni de su resentimiento, ni de los estornudos. El hombre Robert estaba muerto, el chico estaba muerto, e incluso en su inocencia, Amy no se había impresionado en lo más mínimo.

	—Mi esposa no estaba ansiosa por cumplir con sus responsabilidades maritales, no al principio. — Fuera lo que fuese el momento, Jonathan sospechaba que no era eso.

	Amy se echó hacia atrás con expresión perpleja. 

	— La amabas. Sé que lo hiciste.

	Gentilmente maniobró su cabeza de regreso a su hombro. 

	— Lo hice, mucho, pero nos casamos por razones equivocadas. Su familia necesitaba dinero, que yo tenía; Quería respetabilidad para mis hijos, lo que ella podía garantizar. Un Dios misericordioso nos concedió amistad después de unos años, pero tener hijos era peligroso para ella, y sus pasiones no eran… no eran del cuerpo.

	No por su cuerpo, en cualquier caso. Había sido cariñosa, cariñosa y obediente, también deseosa por tener más hijos, pero nunca ansiosa.

	—Lo siento."

	Dos palabras ordinarias, pero en ellas, Jonathan escuchó un entendimiento y un consuelo que nunca había buscado de otro.

	—Fue difícil cuando ella murió. Uno siente pena, pero también culpa, y esa rabia a la que te referías. Y luego uno se siente simplemente triste.

	Amy no dijo nada, pero pasó los brazos alrededor de la cintura de Jonathan. Estaban sentados en una cama a la luz de las velas, y su abrazo ya no era simplemente una cuestión de que él la sostuviera.

	Porque ella también lo estaba abrazando.

	— ¿Amy?

	Su agarre sobre él se volvió un poco más... feroz. Esa fiereza le dijo que ella no quería volver a su habitación más de lo que él quería que se fuera. Pero, ¿cómo demonios un caballero le hacía el amor a una dama?

	—Debo irme. — Aun así, ella no se apartó.

	—Quiero… quiero tu entusiasmo. Quiero darte mi ilusión. Quiero que escuches poesía a la luz de la luna y la filarmónica aquí mismo en esta cama. Conmigo. Ahora.

	Ahora y siempre. Él no dijo eso. Déjela considerar el momento y, a medida que pasara el momento, también podría irse él para siempre.

	Ella volvió la cara hacia su hombro y Jonathan trató de no respirar. Su oferta fue precipitada, pero se sintió obligado a establecer su lugar en sus afectos, y ese interludio bajo el techo de Deene era una oportunidad ideal para hacer avanzar su propuesta.

	Probablemente la única oportunidad.

	—Sí, Jonathan. Por favor. — El temblor en su voz reflejó el latido inestable de su corazón. "Sí" solo habría sido suficiente para emocionarlo, pero, "Sí, Jonathan, por favor ...

	Quería recordar cada detalle de esa noche durante las próximas décadas, por lo que, durante una procesión de instantes, no hizo más que saborear el abrazo: la lluvia golpeaba en ráfagas y suaves olas de aire de verano, la verbena de limón acariciando su nariz, la satisfacción perfecta de Amy en ropa de dormir contra su cuerpo mientras las sombras de las velas bailaban en la brisa.

	Y entusiasmo, un hermoso y apasionado entusiasmo hervía a fuego lento por sus venas.

	— ¿Jonathan? No estás cambiando de opinión, ¿verdad?

	—Nunca. Estoy tratando de decidir si desea que la vela permanezca encendida.

	Ella levantó la mejilla de su hombro. 

	— Quiero verte. — Su sonrisa era la sonrisa vacilante y hermosa de una mujer nueva en las expresiones de pasión. Jonathan se levantó de la cama, llevó la vela a la mesa de noche y empezó a desvestirse.

	—Verme, lo harás.

	Su sonrisa se suavizó y, en cambio, tuvo que concentrarse en quitarse la ropa. No le temblaban las manos exactamente, pero en lugar de manosear los botones de la camisa, se sacó la cosa por la cabeza y la arrojó sobre una silla. Le siguieron las botas y las medias, y luego se quedó con pantalones y ropa interior.

	Ahora vaciló.

	— ¿Estás familiarizado con la evidencia del deseo de un hombre? — Dicha evidencia había ido creciendo desde el momento en que se sentó en la cama. 

	Los libros de etiqueta no habían proporcionado exactamente ninguna guía sobre cómo un hombre excitado manejaba los efectos de los impulsos bajos en presencia de una dama ansiosa.

	Amy pasó una mano por su vientre desnudo. 

	— Quiero verte. — Ella deslizó su mano más abajo para acunarlo a través de sus pantalones. — Robert siempre tenía prisa. Siempre preocupado de que alguien nos atrapara... 

	En cuyo caso, el triste cachorro habría tenido que casarse con ella y renunciar a sus tontas nociones de la gloria de la guerra. 

	— Desabrocha mis cierres, Amy. Por favor. — Añadió esa última palabra porque ahora sus manos estaban inestables.

	Las de Amy no lo eran. Ella despachó los botones de sus pantalones y luego se sentó. 

	— Tendrás que hacer el resto.

	—Mi más sincero placer — Empujó el resto de su ropa al suelo y se puso de pie, con las manos a los lados. La expresión del rostro de Amy era preciosa: severa, curiosa y no un poco desconcertada.

	—Robert no fue construido a la misma escala que tú.

	Lo que podría explicar en parte la incapacidad del niño para inspirar poesía corporal o música altísima. 

	— Tócame, si te place.

	Podía ver el anhelo en su mirada en guerra con la inquietud, así que decidió el asunto por ella tomando su mano y curvándole los dedos alrededor de su eje.

	—Estás caliente.

	Mientras que su mano estaba fría, maravillosamente fría.

	—Robert quería que lo besara — Ella sonó dudosa. — Aquí.

	—Podemos guardar eso para otro día si lo prefiere — Muchos otros días, días en los que Jonathan había desarrollado mucha más moderación de la que tenía disponible en ese momento. — Amy, yo también quiero verte.

	Ella dejó de acariciarlo, lo cual fue una misericordia y un dolor, luego se levantó para pararse junto a la cama. 

	— Soy vieja, ¿sabes?

	—Antiguo, estoy seguro, y sin embargo, soy varios años mayor que tú — Mantuvo las manos a los costados para que no le arrancaran la ropa del cuerpo y la revelara en toda su gloriosa madurez. En su imaginación, el sonido de la tela rasgándose ahogaba los violines y, sin embargo, Amy no se apresuró.

	Ella sostuvo su mirada mientras se desabotonaba la bata, la cosa tenía catorce botones. Cuando se casara con ella, se aseguraría de que toda su ropa de dormir tuviera solo tres botones. O dos.

	O un simple fajín alrededor de su cintura en esas pocas ocasiones en las que él le permitiera ponerse una bata.

	Ella le pasó la bata y él se la llevó a la nariz para inhalar su aroma a flores y limón. 

	— ¿Necesitas mi ayuda con ese camisón, Amy?

	Ella asintió con la cabeza, lo que interpretó como una admisión de que su coraje la había abandonado. Se compadeció de ambos y le sacó el camisón por la cabeza, su habilidad para contar más allá de tres en cualquier idioma lo había abandonado.

	—Ojalá no me mirara, señor.

	—Jonathan. La cama está detrás de ti. Las mantas están disponibles para calmar tu modestia, pero, ¿Amy? —  El impulso de rodearla con sus brazos era palpable y se retorcía.

	Ella dejó de mirar alrededor de la habitación para echarle un vistazo.

	—Querida, eres hermosa. Eres hermosa, y si no te metes en esa cama en este instante, me arrodillaré para adorar lo que veo de ti a la luz de esta vela.

	No era poesía, pero le devolvió una sonrisa vacilante. Ella se deslizó bajo las sábanas y él la siguió hasta la cama, gateando por el colchón para sentarse sobre ella a cuatro patas.

	—Querido corazón, ¿qué tan ansiosa estás?

	Ella lo miró con seriedad. 

	— Bastante.

	—Abre un poco las piernas.

	Ella podría haber recordado una insinuación similar del Robert que se había ido, porque frunció el ceño cuando obedeció. 

	— ¿Ahora qué?

	Ahora nada se interpuso entre ellos excepto su autocontrol. 

	— Podrías besarme.

	A fuerza de una autodisciplina férrea, él permaneció agachado sobre ella bajo las mantas, cerca pero sin tocarse, mientras ella consideraba su sugerencia. Un caballero conocería discursos floridos y palabras bonitas; Jonathan solo conocía la lujuria y un respeto constante por su dama.

	No, sin consideración. En esos momentos, mientras la mirada de Amy viajaba de sus ojos a su frente, a sus labios y de regreso a sus ojos, Jonathan enfrentó una verdad: había amado a su esposa. Se describió el sentimiento para sí mismo como en parte deber, en parte afecto profundo, en parte amistad rápida.

	También amaba a esa mujer, pero la mezcla era diferente: incluía entusiasmo y lujuria jadeante, y aunque a un caballero probablemente no le agradaría admitirlo, en la estimación de Jonathan esto era una mejora con respecto a la relación marital.

	Un roce de labios suaves borró su capacidad de rumiar. 

	— Haz eso de nuevo, Amy. Por favor, haz eso de nuevo.

	Ella sonrió esa vez, sonrió directamente contra su boca. Quería gruñir, ¿consideraría ella ese gruñido? Su mano se hundió en su cabello y sin pensarlo, Jonathan permitió que su excitación rozara su sexo.

	Él gruñó, y ella gimió, y el beso se convirtió en un combate de lucha oral que involucró a todos sus cuerpos: lenguas, manos, torsos, piernas y labios. En el tumulto, estuvo peligrosamente cerca de la penetración, y ambos se quedaron quietos.

	—Jonathan, debes... — Ella tragó y encontró su mano libre con la suya, luego entrelazó sus dedos. — Por favor. No puedo soportar esperar más.

	Quería hacerla correrse al menos una vez antes de sufrir el placer de unir sus cuerpos. El plan era egoísta, destinado a cubrir una apuesta contra su flaqueante autocontrol y su mutuo entusiasmo. El plan también era insoportable, dada la sensación de su cuerpo desnudo debajo del de él y la forma en que decía su nombre.

	—Escucha los violines, mi amor — Apoyó la mejilla contra la de ella y, en silencio, encontró la abertura de su cuerpo. Ella respiró rápido al primer empujón de su polla, por lo que esperó hasta que ella se relajó de nuevo para empujar contra su calor.

	Desde algún lugar, encontró la determinación de moverse lentamente. Escucharla,  los violines, maldita sea, su respiración, la forma en que su cuerpo se elevó en sus deliberadas embestidas y luego disminuyó, la sensación de sus dedos cerrándose con más fuerza alrededor de los de él.

	Él le pasó el pulgar por la palma. 

	— Relájate, mi señora. No voy a estornudar y esto nos llevará más de unos momentos.

	Mientras establecía un ritmo voluptuoso en el dulce calor de su cuerpo, rezó para que unirse de esa manera los llevara en sentido figurado al resto de sus vidas.

	 

	 

	Cuatro

	Cuando vio por primera vez a Jonathan Dolan, a Amy le gustó que fuera un hombre bruto. No solo alto, sino de hombros anchos y reforzado con un complemento de músculos. Tenía callos y cicatrices, alzaba la voz en ocasiones con sus contactos comerciales, y no soportaba a los tontos. Un hombre así asumiría sus responsabilidades con competencia y determinación.

	Dotaría a sus parientes pobres, y por los retratos y bocetos de las paredes de su oficina, tenía varios de esos. A medida que avanzaba la entrevista con su posible empleador, Amy lo encontró sumamente inteligente, un padre concienzudo e inquebrantable cuando se trataba de discutir temas difíciles: la seguridad de su hija, el dinero, el carácter de Amy. Incluso la había hecho firmar un contrato desalentadoramente largo.

	De una manera que muchas mujeres no hubieran comprendido, Jonathan Dolan era un hombre valiente.

	En los meses siguientes, la estimación que Amy tenía de él había aumentado aún más. No era meramente consciente en lo que a Georgina se refería, se dedicaba a la niña. No solo podía hablar sobre el dinero, podía compartirlo discretamente con cualquier número de organizaciones benéficas, y era groseramente generoso con la propia Amy.

	Ahora descubrió que él también era, debajo de su atuendo finamente confeccionado, hermoso, un espécimen impresionante que hacía que el pobre Robert, con su pecho delgado y manos suaves, pareciera el simple niño que había sido.

	Y Jonathan Dolan sabía cosas sobre la generosidad que no tenían nada que ver con las monedas y todo que ver con la paciencia. Le pasó el pulgar por la palma de nuevo.

	—Me gusta cuando haces eso.

	— ¿Esto? — Repitió el gesto, un lento y dulce deslizamiento de carne sobre carne.

	Ella volvió la cabeza y le besó el antebrazo. 

	— Cuando haces eso con el pulgar, dices que quieres tocarme de todas las formas posibles.

	Habló muy cerca de su oído, tan cerca que podía sentir la forma de su aliento contra su cuello. 

	— Quiero tocarte de maneras que no has soñado todavía, no por ti, ni por los mismos ángeles traviesos. Quiero poner mi boca y mis manos en lugares de tu cuerpo que te sorprenderán y deleitarán por igual. Quiero animarte con mi pasión de tal manera que me sorprendas y me deleites con la tuya.

	Un indicio de acento se había deslizado en su voz, dándole una cualidad musical que contrarrestaba las ondulaciones de sus caderas.

	—Jonathan, quiero llorar.

	Apoyó su frente en la de ella y desaceleró sus embestidas aún más. 

	— Aférrate a mí.

	Quería decirle que las lágrimas habrían sido por esa chica en el heno, la que le picaba la espalda, que había visto la polea de madera que colgaba de la viga del techo crujir con la brisa mientras un niño egoísta la había toqueteado y estornudado sobre ella. 

	—Agárrate de mí, Amy. —  La voz de Jonathan había adquirido un tono áspero al repetir las palabras. Ella cerró los tobillos en la parte baja de su espalda, apretó su mano entre las suyas y enfocó su conciencia en el lento empuje y retroceso de sus cuerpos unidos.

	Una sensación de vértigo se apoderó de ella, de la gravedad deslizándose por sus amarres. Cerró los ojos y se aferró a él, suplicando con las caderas menos deliberación y más pasión.

	Se enganchó, cambió el ángulo y, de repente, la pasión fue demasiado.

	El cuerpo de Amy entró en un frenesí de placer, un regocijo en sí mismo que trascendió su piel y disolvió los límites entre ella y su amante. Podía sentir su cuerpo como si fuera el suyo, podía sentir el placer rebotando entre ellos y expandiéndose hasta que ella estuvo llorando contra su garganta y retorciéndose locamente debajo de él.

	Y luego... una quietud resonante, rota solo por la sensación de la mano de Jonathan acariciando su cabello y su respiración encontrando un ritmo complementario.

	Pasaron largos y felices momentos mientras Amy simplemente se maravillaba de lo que su cuerpo era capaz de hacer en los brazos de Jonathan Dolan.

	—¿Lloras por tu chico soldado, Amy?

	Su voz era tan suave como el toque de su mano en su cabello. Amy volvió la cara hacia su garganta. 

	— Lloro por la niña que anhelaba. No se equivocó: hay poesía asombrosa, hay sinfonías preciosas.

	—Querida señora, eso fue simplemente el movimiento de apertura.

	Tal vez había olvidado esa paz poscoital profunda en el alma, o tal vez nunca antes había sido así. Cuando era más joven, Jonathan había sido demasiado inquieto y engreído para apreciar el placer de simplemente tener a una mujer en sus brazos. Como esposo, no había querido presumir o quedarse más tiempo que la bienvenida. Como viudo, sus encuentros habían sido sobre alivio sexual, sin que ninguna de las partes buscara ningún enredo.

	Ahora estaba enredado. Había colocado a Amy sobre él, así que ella se sentó a horcajadas sobre sus caderas y se acurrucó contra su pecho. Ella usó el extremo de su trenza para hacerle cosquillas en la boca de una manera distraída, como si su cuerpo quisiera jugar, pero su mente estaba concentrada en asuntos serios.

	—Está pensando, señorita Ingraham — Besó su corona. — Estos no son momentos que uno debería desperdiciar pensando.

	Ella levantó una expresión preocupada hacia su mirada. 

	— ¿Me tienes menos estima ahora por saber lo que sabes por mí?

	Ah mujeres. Ciertas mujeres. 

	— ¿Qué sé yo de ti? Sé que la pasión te hace valiente y generoso. Sé que me mueves para olvidarme de mí mismo. Sé que estoy feliz en este momento.

	—Se Serio. — Un indicio de la institutriz entrelazó su inflexión. Envidiaba a los colegiales mientras trazaba el arco de su frente con el pulgar.

	—Seré lo que tú llamas serio. Cásate conmigo, Amy Ingraham. Por favor cásate conmigo. Conseguiré una licencia especial, Deene y su dama se pondrán de pie con nosotros, Georgina estará extasiada. Podemos casarnos mañana al atardecer y pasar todas las noches componiendo sinfonías con la pasión.

	Ella no le sonrió. En todo caso, su semblante se volvió más solemne. Jonathan debatió la conveniencia de excitarla de nuevo como distracción, pasó una mano experimental por la elegante curva de su columna vertebral y descartó la idea.

	Una sola caricia de su carne desnuda, y él fue el que se distrajo.

	—No necesita ofrecerme por mí, señor. No soy ni más ni menos casta de lo que era cuando me metí en esta cama.

	Sus palabras tenían un escalofriante sentido de propósito, y Jonathan adivinó que, junto con su sangre azul, Amy Ingraham había heredado una dosis del mártir. Ella lo protegería, hijo de un albañil, escalador de ciudades, advenedizo nada social, de lo que ella percibía como casarse por debajo de él.

	—Amy, no me retiré — Mantuvo la voz tranquila, cuando lo que quería era hacerla rodar debajo de él y evitar que se levantara físicamente de la cama. — En ninguna ocasión tomé la medida más simple para reducir la probabilidad de concepción. Yo soy uno de los doce. Tengo sobrinas y sobrinos sin límite. No me habría subido a esta cama sin tener la intención de casarme contigo.

	Ella le acarició la boca con los dedos. 

	— No estoy seguro de que me hubiera subido a esta cama si hubiera sabido tu intención.

	¿Por qué diablos no?  Estaba a punto de recordarle que podía mantenerla generosamente, comprarle todas las cosas bonitas y buenos caballos que quisiera, pero algo lo detuvo. Poesía y sinfonías, tal vez.

	Parecía vacilante a la luz parpadeante de las velas. 

	— No es lo que piensas, no es que yo no... que no me gustaría ser tu esposa.

	— ¿Entonces qué es eso?

	—No había pensado ser la esposa de nadie, nunca, no ahora... Creo que debo discutir esto con mis hermanas.

	—Amy, ¿te avergüenzas de mí? ¿Es así? Porque mi primera esposa se avergonzaba de mí y lo soporté durante años. Si es así como... 

	—Cállate. — Ella lo besó en la boca, un sólido beso de tú-escúchame seguido con una mirada severa. — No me avergüenzo de ti. Nunca podría avergonzarme de ti. Eres el hombre más digno y honorable que conozco. Adoro a Georgina y ella te adora a ti — Las cejas de Amy se arquearon como si estuviera desconcertada. —Te adoro. Sin embargo, debo pensar en esto.

	Quería volver a hacer el amor con ella, simplemente por admitir que ella lo adoraba, pensaría en el resto de sus palabras más tarde, pero en cambio le hizo una pregunta. 

	— ¿Quieres considerar los términos?

	Esto, podía entenderlo. Tenía poder de negociación ahora que todas las mujeres pensaban que se rindió en el altar, solo para descubrir que tenía cartas aún más altas después de la boda.

	—Quiero considerar todo. Realmente no preveía forzar una oferta tuya.

	—Mald... Amy, ¿pensaste que podría tener tanta intimidad contigo, abrazarte mientras tus lágrimas mojan mi pecho, enterrarme dentro de ti no una sino dos veces y luego saludarte durante el desayuno como si nada hubiera cambiado?

	—Muchos hombres suponen precisamente eso, y lo llevan a cabo bastante bien. Visito a otras institutrices en el parque, y compañeras. La nuestra puede ser una existencia peligrosa.

	— ¿Y crees que te condenaría por eso? — Quería sacudirla, y quería usar sus puños contra los hombres que habían justificado esas nociones suyas con un comportamiento tan deshonroso.

	—Te ves tan feroz, Jonathan Dolan — Su sonrisa era lenta y cómplice, no una sonrisa que él le había visto antes, y la hacía positiva y fascinantemente hermosa. — No te aprovecharías de mí, de nadie. Eres demasiado caballero para comportarte de manera tan vergonzosa.

	No comentó el error de su observación. 

	— ¿Entonces te casarás conmigo?

	—Dame tiempo para adaptarme a la noción. Te daré una respuesta antes de que tengamos que volver a la ciudad.

	Quería decirle que se irían a la ciudad al amanecer, pero sus instintos de negociación le dijeron que no la dejara ver lo desesperado que estaba, que no volviera a ponerlo en palabras. 

	— Entonces, tómese su tiempo, señorita Ingraham, pero sé algunas cosas sobre música y poesía.

	Ella le rozó el pecho con la mano y luego miró fijamente su pezón derecho mientras reaccionaba a su toque. 

	— ¿Que sabes?

	—Yo te adoro también. Lo hago desde hace bastante tiempo. También sé que las sinfonías suelen tener al menos tres movimientos y los poemas pueden tener muchas estrofas. Pueden continuar por páginas y páginas.

	Su comportamiento en las horas siguientes no fue caballeroso, pero tomó una decisión a favor de la esperanza, la confianza y la adoración. Mientras exploraba todas esas estrofas adicionales y finales orquestales con Amy, Jonathan nuevamente no tomó las medidas más simples para reducir la probabilidad de concepción.

	Tampoco le pidió que lo hiciera.

	 

	 

	Nigel no se permitió mirar por el vestíbulo del marqués de Deene hasta que el lacayo se retiró con el sombrero, los guantes de montar y la fusta de Nigel, y el mayordomo se marchó con la tarjeta de Nigel en una bandeja.

	Sin duda, la prima Amy estaba abrumada por un entorno tan grandioso. Que le entreguen una tarjeta en una bandeja de plata probablemente pondría muy nerviosa a la mujer.

	—Le ruego me disculpe, señor — Una pequeña rubia que llevaba un cuenco de rosas se detuvo abruptamente en la entrada del vestíbulo. — ¿Puedo ser de ayuda?

	Era lo suficientemente bonita, y cuando la mirada de Nigel viajó sobre su persona, notó curvas generosas en los mejores lugares, particularmente aquellos lugares al norte de su cintura y al sur de su barbilla.

	—Soy Wooster — Infundió en su voz un toque de altivez.

	—Señor. Wooster — Hizo una reverencia, rosas y todo. La mujer ni siquiera llevaba gorra, lo que sugería que Lord Deene pasaba por alto un poco de laxitud de sus domésticos más atractivos.

	Nigel estudió su pecho, que realmente era perfecto. No vulgarmente generoso, pero abundante y bien exhibido por un atractivo vestido verde pálido. 

	— Lord Wooster.

	— ¿Está aquí para ver a su señoría?

	Si ella era el ama de llaves, entonces esa pregunta no era exactamente grosera. 

	—Le ofreceré mis cortesías, sin duda, pero voy a visitar a una invitada, la señorita Amy Ingraham. El mayordomo ha sido enviado a buscarla.

	La mirada de la mujer se posó en sus rosas. 

	— Entonces, te deseo un buen día. — Hizo otra pequeña reverencia y se retiró.

	Se decía que Deene se había casado recientemente. Su marquesa debia ser del tipo tolerante, o habría descartado a los gustos de la rubia con curvas inmediatamente después de poner a Deene a la altura. Esa idea puso a Nigel de buen humor. Un hombre con una esposa tolerante estaría dispuesto a comprender las propias circunstancias de Nigel, lo que podría resultarle útil si Dolan se quejaba de la pérdida de una institutriz.

	Lo que no haría. Incluso un hongo como Dolan tenía que saber que había institutrices disponibles en cualquier esquina.

	El mayordomo reapareció por la puerta que acababa de dejar libre el ama de llaves. 

	— Por aquí, mi lord.

	La casa olía bien, a flores, limón y cera de abejas. El lugar también estaba lleno de sol de verano, las ventanas relucientes y limpias y las cortinas cuidadosamente dobladas. Nigel decidió abruptamente que, tras casarse con Amy, la casa de la familia en Hampshire se restregaría bien, pues la actual vizcondesa no estaba dispuesta a jugar con los asuntos domésticos.

	—La señorita Ingraham ha sido informada de su llegada, milord.

	El mayordomo se inclinó para salir del bonito salón al que habían conducido a Nigel. Desde algún lugar de la casa, sonó la risa de una mujer, luego los tonos más bajos de la voz de un hombre. La moral era aparentemente buena entre los sirvientes de Deene, aunque lamentablemente faltaba decoro.

	—Primo Nigel — Una mujer pronunció su nombre unos momentos después, una esbelta rubia con hermosos ojos grises, una tez perfecta y suaves masas de cabello brillante recogido en su nuca. De pie dentro de la puerta, era más bonita que el ama de llaves en virtud de su mayor altura. De hecho, era más bonita que muchas mujeres en virtud de alguna cualidad luminosa innombrable en todo su porte.

	¿Y esa era la institutriz de Jonathan Dolan?

	—Querida prima Amy — Él le tendió las manos y cuando ella cruzó unos pasos para tomarlas en las suyas, la acercó lo suficiente para abrazarla.

	El momento, toda la situación, requería valentía.

	Ella le permitió un breve y casto abrazo y luego dio un paso atrás. 

	— Esto es una sorpresa y un placer. ¿Puedo llamar para el té?

	Probablemente disfrutaría con un pequeño gesto de estar de pie, que un pariente titulado la visitara y poder ofrecerle té. 

	— El té sería delicioso, pero ni la mitad de hermoso que tú, querida prima.

	Este cumplido le valió una mirada burlona, Amy no estaría acostumbrada a los halagos del salón, y luego se dirigió a la puerta para pedir la bandeja. A Nigel le complació notar que la vista de su espalda era tan hermosa como la vista del frente. Amy no era tan curvilínea como su hermana Hécate, pero Nigel eventualmente se reconciliaría con esa decepción.

	— ¿No quieres tomar asiento, Nigel? No puedo quedarme mucho tiempo. Georgina tiene su corazón puesto en un picnic esta tarde, y la decepciono bajo mi propio riesgo.

	Nigel puso una mirada de simpatía en sus rasgos, tomó asiento en el sofá y palmeó el lugar a su lado. 

	— ¿Es tu cargo una pequeña bestia malcriada? Me entristece oírlo.

	Amy tomó una silla con respaldo de escalera cerca de la chimenea y se sentó de modo que su columna no tocara la silla. Quizás ella no había entendido la proximidad que le había ofrecido; lo más probable es que no pudiera permitirse el lujo de actuar familiarmente con una persona que visita.

	Pero no, ella estaba sonriendo. 

	— Georgina es un tesoro, el día es hermoso, y la marquesa ha declarado que abandonaremos la casa e iremos a vadear. ¿Cómo te encuentra el verano, Nigel, y qué te trae por aquí?

	Audacia, se recordó a sí mismo. 

	— Estoy bien de salud, pero en cuanto a lo que me trae a Surrey, tu lo haces. Seguramente debes saber eso.

	Ella frunció el ceño. 

	— Me alegro de verte, por supuesto, pero mis circunstancias son muy cómodas. No tienes por qué preocuparte por mí.

	Llegó la bandeja del té, y Nigel se alegró de ver que Amy podía navegar por ella sin tartamudear. Aceptó una taza y la dejó a un lado después de un solo sorbo. 

	— Amy, se acerca tu cumpleaños.

	—En unas pocas semanas. Tampoco me molestarás para que te revele cuál es. He tenido muchos de ellos —. Su sonrisa triste fue fugaz.

	Audacia. 

	— Querida, no puedo esperar más. El tema de nuestro compromiso se ha vuelto urgente.

	Levantó la cabeza y dejó la taza en el plato con un pequeño ruido. 

	— ¿Nuestro que?

	—Nuestro compromiso. ¿Puedo comer algunos de esos pasteles? — Se veían deliciosos, cubiertos con glaseado y arreglados así.

	—Nigel, no puedes anunciar alegremente... — Se calló, lo cual fue sabio por su parte. Había estado a punto de levantar la voz, algo que mamá no aprobaría en absoluto. Nigel aceptó un plato con tres pasteles.

	— ¿No tienes ninguno?

	Ella se puso al día. 

	— Por el amor de Dios, Nigel. No estamos comprometidos ni lo hemos estado nunca.

	—Bueno, esto deja una cosa clara — Se metió un pastel en la boca y dejó que la dulzura del chocolate se esparciera por su paladar. — Estoy seguro de que no estabas siendo tímido, o, ¡Dios no lo quiera!  tratando de eludir tu deber. ¿Realmente no lo sabías?

	Ella se giró hacia él desde el otro lado de la habitación y se detuvo, con los brazos cruzados sobre su cintura. 

	— ¿No sabía qué?

	—No sabía de nuestro compromiso. Seguro que alguien…— Fingió evaluar su color realzado, su postura tensa. — Pero puedo ver que no lo hicieron. Termina tu té, Amy, y contempla cuántas mujeres disfrutan intercambiando la suerte de una institutriz por la de una dama con título. Considéralo mi regalo de cumpleaños anticipado para ti.

	Ella no hizo exactamente lo que él le pidió. Se acercó a la ventana y se quedó un rato de espaldas a él, lo que permitió a Nigel consumir dos pasteles de té más. Esperó, esperando que ella pronto comenzara a llorar de gratitud y exigiéndole que le prometiera que no estaba bromeando.

	Si solo lo estuviera.

	Amy era una mujer lo suficientemente bonita como para que Nigel pudiera cumplir con su deber matrimonial con ella, pero no era... cálida, no como su hermana Hécate. Sus ojos no tenían risa, ninguna luz de diablura. No era... accesible, y no parecía en absoluto que se hubiera convertido en el tipo de vizcondesa que apacigua dócilmente a mamá día tras día.

	—Te traje un anillo, aunque no puedo responder por su tamaño. ¿Te lo pongo en el dedo?

	Se volvió, sus facciones notablemente compuestas considerando la buena suerte que le esperaba. 

	— Eso sería bastante apresurado, ¿no? Puede que nos considere comprometidos, pero no he escuchado ninguna propuesta y no ha escuchado una aceptación.

	No la había visto en doce años, pero incluso cuando era adolescente, había tenido una especie de severidad en ella. Cuando Nigel se enteró de que la prima Amy estaba trabajando en el aula, lo consideró como algo natural para ella y se compadeció de los niños rebeldes a su cuidado.

	No obstante, la audacia significaba que debía poner una sonrisa indulgente en su rostro y alegrarla más allá de su incredulidad.

	—Vamos, prima, ¿vamos a descender a la dramaturgia? ¿Debo ponerme de rodillas? Los documentos exigen que nos casemos antes de que cumplas veintiocho años si no quieres perder en gran medida las provisiones del abuelo.

	— ¿Nuestros abuelos prepararon esto? No puedo creer tal cosa.

	Mujer rebelde. Probablemente lo había heredado de su bisabuelo, cuya terquedad era legendaria.

	—Estás en shock — Se levantó y se acercó a ella, y percibió una bocanada de limones en ella. Ella usaría limón, aunque una pizca de azufre no lo habría sorprendido. — He tenido años para acostumbrarme a esos términos, y años para esperar que simplemente se permitiera una naturaleza independiente cuando entró en el servicio

	— ¿Una naturaleza independiente? Por el amor de Dios, Nigel, quería comer. Quería mantener a mis hermanas. Quería sobrevivir. Le escribí a su madre repetidamente, suplicándole ayuda y orientación, e incluso le escribí a usted.

	—Nunca vi tu carta — Su madre la había quemado sin leer, diciendo que no podía incluir nada más que todas sus predecesoras. — Lo siento, y correspondencia  es conocida por no ser confiable.

	—No lo es. — Su voz se quebró como un látigo.

	¿Tendría que discutir con ella para que aceptara un título? La mirada de Nigel se posó en la boca remilgada de Amy, y sintió una sensación de hundimiento con respecto a su futuro matrimonial.

	—¿Entonces pensaste que estabas abandonada? ¿Por qué no viniste a nosotros, Amy? ¿Somos tu familia y debes haber sabido que estaríamos en la ciudad durante la temporada? Un sillón de correos a Hampshire no debería haber estado más allá de ti, y mamá nunca rechazaría a la familia.

	Nigel se felicitaba por la preocupación y el toque de reproche en su voz, así como por la suavidad de su mentira, cuando la pequeña rubia entró irrumpiendo en la habitación.

	—Señorita Ingraham, lamento interrumpir su pequeño tête-à-tête con su señoría, pero Georgina se está volviendo paciente. Tus deberes llaman.

	La pequeña idiota sonrió alentadoramente a Amy, que era demasiado.

	—Mi buena mujer, es usted muy educada al interrumpir a un caballero cuando visita a una dama, mucho menos a una relación, mucho, mucho menos cuando visita a su prometida con el propósito de solemnizar su compromiso. Te despegarás de inmediato. Dígale a la maldito niña que vaya a copiar algunas oraciones, y tenga la certeza de que le informaré a lord Deene de la grosería que se admite entre su ayuda.

	La mandíbula de Amy se cerró de golpe con un clic audible, aunque si iba a convertirse en una vizcondesa, entonces tendría que saber cómo dar una venda adecuada. Dios sabía que mamá tenía el don de hacerlo.

	— ¿Por qué no voy a buscar a Lord Deene? — se ofreció la rubia. Tenía un brillo en los ojos que Nigel no aprobó en lo más mínimo. — Y Amy Ingraham, vienes conmigo — Agarró a Amy por la muñeca y arrastró a la primo de Nigel fuera de la habitación.

	Claramente, Amy estaba oprimida en sus circunstancias actuales, incluso por una autoridad tan dudosa como el ama de llaves de su anfitrión. Pero, por supuesto, la mujer probablemente era la amante de Deene, lo que arrojó una luz diferente sobre la situación.

	Deene era digno de admiración, en realidad, si podía mantener a la esposa y a la amante satisfechas bajo el mismo techo. Nigel volvió a sentarse ante la bandeja de té y se metió otro pastel en la boca.

	Una esposa, una amante y una cocinera muy buena también. Quizás la vida matrimonial no sea tan mala después de todo.

	 

	 

	—Vete al infierno aquí — El cuñado de Jonathan lo agarró por el codo y casi lo arrastró a la biblioteca.

	—Deene, ¿es así como tratas a los invitados ahora? Hablaré con mi anfitriona de que su disposición necesita... 

	Deene cerró la puerta detrás de ellos con una patada de bota. 

	— Cállate y escucha, Dolan.

	—No respondo bien a la voz imperativa, Deene — Jonathan se apartó de las manos de su señoría. — Me uniré a Georgina y su institutriz para un picnic junto al arroyo, donde sin duda me salpicarán sin piedad y me consolarán por el abuso que sufro al recibir fresas y...

	—Bebe esto. — Deene le dio un vaso de whisky a Jonathan. — Tienes problemas para preparar la cerveza, a menos que yo confunda mucho la situación.

	Jonathan miró su bebida. 

	— Incluso para ti, Deene, este es un comportamiento extraño. Explícate tú mismo.

	—Evie se encontró con un Lord Wooster acechando en nuestro vestíbulo, un rosa de la alta sociedad holgazaneando en alta costura sin una invitación mía. Dijo que había venido a visitar a la señorita Ingraham, y cuando Evie no pudo encontrarme para avisarme de su presencia, se encargó de acompañarla en la visita.

	—Lord Wooster — El nombre sonó una campana, no una agradable. — ¿Dónde está Amy ahora mismo?

	Deene asintió, como si la respuesta de Jonathan confirmara algo en la mente del marqués. 

	— Evie arrastró a la señorita Ingraham para que se uniera a Georgie en su salida planificada.

	—Nuestra excursión planificada. Supongo que no fuiste invitado. — Jonathan tomó una bebida enriquecedora de excelente potaje, pero no alivió su angustia al pensar en un caballero titulado visitando a Amy.

	— ¿Cuál sería el punto de unirme al picnic? Evie iba a distraer a la niña, mientras tú...

	— ¿Mientras yo qué?

	—Corteja a la institutriz de su hija.

	Ese sorbo fue necesario para que Jonathan tuviera tiempo de pensar. 

	— Tuve la impresión, Deene, de que me consideras el presunto ciudadano irlandés que secuestró a tu hermana para que se casara con él aprovechándose de ella y de tu padre mercenario. Me odias y me toleras bajo tu techo solo porque no quieres ofender a tu sobrina.

	—Yo no te odio. — Deene murmuró eso y se volvió para servirse un trago. Cuando echó hacia atrás dos dedos, y no limonada, se volvió hacia Jonathan con una expresión determinada. — Me sentí resentido — Se pasó una mano por el pelo. — Estoy resentido contigo.

	Jonathan saludó con su bebida. — Tiempo presente, debidamente anotado. Yo también te guardo rencor. Marie pensaba que no podía hacer nada malo, mientras que yo era una fuente constante de vergüenza para ella.

	— ¿Avergonzada de ti?

	—Ciertamente. — Incluso con la mejor bebida de Deene a la mano, la admisión no fue fácil. — Yo casi la compré, Deene, o eso creía ella, y no importa que estuviera equivocada, yo no era su elección. Yo era su deber.

	Deene se sirvió otro medio vaso. 

	—Ella te amaba, tonto. Estaba avergonzada de su familia, de la forma en que su propio padre la vendió para pagar sus deudas de juego y mis gastos de matrícula. Eso es lo que le molestaba.

	El marqués miró su bebida con el ceño fruncido mientras la intuición calentaba las entrañas de Jonathan más de lo que lo haría el mejor whisky.

	—Cuidar de Georgina es la única manera de que puedas absolverte del sacrificio que tu hermana hizo por su familia, por ti.

	El ceño fruncido de Deene se intensificó. 

	— Soy el tío de Georgina, su único pariente adulto por parte de su madre que vale la pena. No descuidaré mi responsabilidad, pero podemos discutir ese punto algún otro día. Diría que en este momento tenemos una preocupación más urgente.

	—Lord Wooster — ¿Y no fue interesante que Wooster fuera nuestro problema?

	—Le anunció a Evie que es pariente de la señorita Ingraham y que ha venido a sellar su compromiso. A Georgina no le gustará este desarrollo en absoluto, y tampoco puedo decir que lo apruebe.

	Cuando era niño, Jonathan había experimentado el impacto en un caluroso día de verano al saltar del sol abrasador a las tranquilas y frías profundidades del agua que llenaba una cantera abandonada. Las mismas sensaciones lo atravesaron y luego se asentaron en una bola de plomo en sus entrañas.

	Entre los ingleses de clase alta no existían los esponsales informales.

	—Al diablo con tu aprobación, — escupió Jonathan. — Detesto la mera idea de que Amy se case con otro.

	—Puedo ver. — Deene pareció levemente aliviado. — He echado a Wooster por ahora, pero volverá mañana. Me dijo en confianza que sus abuelos lo organizaron, por lo que el matrimonio debe tener lugar en las próximas semanas o la porción de Amy se reducirá considerablemente. ¿Qué haremos con él?

	Jonathan atribuyó el escalofrío de la debilidad en las rodillas al maldito whisky de Deene.

	—Tiene título, Deene, y es un caballero. Apuesto a que es un maldito caballero que se pone guantes para ir a la cama y hace que un gusano quisquilloso le lustra las botas con champán.

	Deene dejó su bebida con un ruido sordo.

	— ¿Entonces cederás el campo? ¿Te retirarás de las listas cuando no puedas apartar los ojos de esa mujer? Por el amor de Dios, luchaste por Marie cuando apenas la conocías. Golpeaste, sobornaste y peleaste para entrar en los mejores clubes, engañaste a tu hermoso culo irlandés a la perfección, la cortejaste en cada baile y desayuno en Mayfair... ¿Y tirarás a la señorita Ingraham a la primera señal de competencia?

	Deene en una diatriba era una vista impresionante. Por lo general, era tanto un caballero inglés que su tamaño y su complexión tendían a pasar desapercibidos, pero no cuando respiraba fuego y escupía indignación.

	—Déjame decirte algo, Dolan. Si crees que me quedaré de brazos cruzados mientras un idiota cabriola se va con mi sobrina dentro de unos años gracias al título de su padre o la sangre azul de su madre, estás muy equivocado. Uno no trata a una mujer que ama de una manera tan tonta.

	En algún momento de la diatriba de Deene, Jonathan se había instalado en un sofá de cuero. Deene bajó a su lado. 

	— ¿Qué vas a hacer, Dolan?

	Jonathan le pasó a Deene su vaso. 

	— Estoy resentido contigo, Deene, porque soy terco con estas cosas, y tú también lo eres, pero en el caso actual, y solo en el presente, debo admitir que encuentro una pizca de sentido común en medio de todas tus fanfarronadas.

	—Estás diciendo que tengo razón — Deene terminó la bebida de Jonathan. — Entonces, ¿qué, por el amor de Dios, harás con Lord Wooster?

	—Me voy a vadear — Jonathan se levantó y se dirigió a la puerta, pero se detuvo con la mano en el pestillo. — ¿Y Deene? Amaba a tu hermana. Desde la primera vez que se obligó a ponerse de pie conmigo, la amé, aunque tardé demasiado en hacérselo evidente a la dama.

	Se mantuvo de espaldas a su anfitrión cuando Deene habló en voz baja desde su lugar en el sofá. 

	— Debidamente notado.

	 

	 

	Amy nunca antes había resentido a Georgina, pero durante dos horas por la tarde, fue como si la niña hubiera sabido que Amy buscaba privacidad con Jonathan. La marquesa no pudo tentar a la niña a hacer cadenas de margaritas; el marqués no pudo distraer a Georgina con ofertas para mostrarle el mejor árbol trepador.

	Finalmente, Amy se había rendido. Jonathan no se había cruzado con su mirada, ni en el arroyo, ni durante la cena. Probablemente pensó que ella lo había engañado, que había aceptado sus avances de mala fe mientras estaba comprometida con otro.

	La audacia no la llevó a ninguna parte. Cuando ella sugirió un paseo por el jardín después de la cena, Jonathan se negó, murmurando algo sobre arropar a Georgina. En todos los demás aspectos, había sido su yo habitual, puntillosamente educado, aunque algo irascible.

	Maldita sea la osadía, se requerían medidas desesperadas.

	Amy se abrochó la bata, cogió la vela y se dirigió al dormitorio de su amante, asumiendo que él todavía los consideraba amantes, solo para encontrar su cama vacía. Estaba sentada en la cama de Jonathan, pensando en lo que vino después de medidas desesperadas cuando la puerta se abrió y el objeto de su determinación entró en la habitación.

	Cerró la puerta detrás de él y dejó la vela sobre el escritorio. 

	— Ahí estas.

	Amy se quedó en la cama. 

	— Ahí estas tu."

	—Estoy... — Se quedó clavado en la puerta. — Señorita Ingraham, tenga en cuenta que se ve muy atractiva en su ubicación actual, y dado cómo nos comportamos en esa ubicación hace menos de veinticuatro horas, podría considerar colocar a su persona en otro lugar.

	¡¿Señorita Ingraham ?! 

	— ¿Quieres que me vaya? — La posibilidad de que Jonathan no la quisiera si estaba comprometida con otro la había perseguido desde que escuchó el terrible pronunciamiento de Nigel.

	— ¿Irte? — Aún así, no hizo ningún movimiento para acercarse a ella. — Tenía muchas esperanzas... — Miró alrededor de la habitación. — ¿Puedo ser honesto?

	—Se agradecería la honestidad — Se armó de valor para criticar cortésmente a las mujeres que huían de compromisos y retozaban con falsas pretensiones.

	—Estaba pensando, señorita Ingraham, que podría trasladarse al sofá, donde yo podría sentarme a su lado sin arriesgarme a... — Otro suspiro. Su mirada se posó en el rostro de Amy, su expresión era sombría. — Si puedo ser muy honesto, esperaba que me dejaras abrazarte.

	Ella voló a través de la habitación hacia sus brazos, atando los suyos alrededor de su cintura. 

	— No estoy comprometida con Nigel. No puedo estar comprometida con Nigel — Repitió lo que se había convertido en su oración privada una y otra vez, con el rostro pegado al pecho de Jonathan.

	Su mano se posó en su cabello. 

	— Amy, por favor no llores.

	Ella no accedió a su petición. Mientras la acompañaba a la cama, no al sofá arruinado, ella aceptó su pañuelo y su apoyo físico.

	—No puedo comprender de qué se trata Nigel — Se secó los ojos con el lino de Jonathan, su aroma a lavanda lo tranquilizó. — Él nos deja a mis hermanas ya mí para vivir al borde de la pobreza durante años, luego viene pavoneándose condescendiente, como si… Oh, podría simplemente darle una bofetada, Jonathan. Él y su infernal mamá.

	—Me siento más aliviado de lo que crees al escuchar esto —  Jonathan murmuró esas palabras contra el cabello de Amy, y el mismo sonido de su voz la calmó aún más. — Cuando estabas tan distante hoy en el arroyo, comencé a dudar, y luego cuando no subiste a la guardería...”

	Ella tomó su mano. 

	— Usted se negó a caminar por el jardín.

	—No quería que la dama de Deene arrastrara a su señoría agonizante para tomar un soplo de aire fresco con nosotros.

	Así que ambos habían estado en una agonía de incertidumbre. Eso consoló mucho a Amy, pero no lo suficiente. 

	— Jonathan, ¿qué voy a hacer?

	—No te casarás con ese bufón.

	—Pero habló como si hubiera documentos.

	—Entonces demandaremos verlos — No sonaba simplemente resuelto, sonaba como si disfrutara la idea de bifurcarse con Nigel.

	—Jonathan, debes tener cuidado. Nigel tiene una mala racha.

	—Se trata de dinero, Amy. Estoy casi seguro de ello. Cuando se trata de dinero, comercio y negocios sucios, yo también tengo una mala racha.

	En contraste con el tono feroz de su voz, su mano en la espalda de Amy era suave.

	Dejó descansar la cabeza en su hombro y dejó a un lado su pañuelo. 

	— ¿Cómo puedes saber que el dinero está en la raíz de esto? Nigel pensó que entré en servicio para complacer mi naturaleza independiente. Incluso si lo hubiera hecho, lo cual es una noción absurda, eso no explica por qué dejó que la pobre Hécate y Drusilla languidecieran sin ninguna dote.

	—Razón de más para concluir que el hombre está mirando su tesoro.

	—O su mamá lo esta. Ella es un dragón.

	—Entonces me permitirás matar a tus dragones, pero ¿podemos estar más cómodos mientras discutimos los detalles?"

	— ¿Quieres trasladarte al sofá?

	—No mi querida. Quiero quitarte la ropa.

	Él la rodeó con sus brazos y, con sus palabras, la última ansiedad de Amy disminuyó a un nivel manejable. 

	— Hay más cosas que tenemos que discutir, Jonathan. Mis hermanas deben estar informadas de estos desarrollos.

	—Hablaremos de todo lo que desee más tarde.

	—En ese caso — le besó en la mejilla — yo también quiero quitarle la ropa.

	 

	 

	Cinco

	Un hombre con once hermanos entendía a la familia. Cuando siete de sus hermanos eran mujeres, él también tenía una buena dosis de respeto por el vínculo sororal, lo que fue muy útil para Jonathan cuando llevó a Amy a visitar a sus hermanas a la mañana siguiente.

	Mientras tomaban té fuerte y bollos recién hechos, observó varios hechos destacados, que discutió con su prometida mientras la conducía de regreso a la propiedad de Deene.

	—Extrañas a tus hermanas, Amy. Si me lo hubieras pedido, no te habría envidiado tus visitas más frecuentes aquí, y tus hermanas sin duda habrían sido bienvenidas a verte en la ciudad.

	—Nos reunimos de vez en cuando, pero me hiciste firmar un contrato que aclaraba en detalle cuándo iba a tener permiso.

	Se había olvidado de su contrato, aunque sin duda estaba bien guardado en algún cajón. 

	— Quería a alguien estable para la institutriz de Georgina.

	Ella le dio una mirada indulgente que lo hizo recordar la noche anterior. 

	— Una comprende tu devoción por tu única hija, Jonathan".

	—Puede que no sea mi única hija por mucho tiempo. Te casarás conmigo, ¿no es así?

	Cuando su sonrisa indulgente pudo haberse mudado a la expresión radiante de una mujer enamorada, frunció los labios y frunció el ceño. 

	— Apostar mi lealtad a un hombre cuando estoy comprometido con otro tienta al destino.

	Jonathan instó al caballo, un hermoso castrado castaño prestado de los establos de Deene, a que acelerara el paso. Cuando tenía muchas ganas de discutir, recurría a la guía de uno de los pequeños libros sermoneadores de Amy.

	—Nos ocuparemos de la desafortunada percepción errónea de su primo. Me gustaron tus hermanas, me gustaron mucho. Te protegen y esperan retribuir tu generosidad.

	Ahora, su sonrisa se suavizó. 

	— Usted, señor, ha cambiado de tema, aunque estoy muy contenta de que le agradaran Dru y Hécate. Tú también les agradaste, o nunca hubieran sacado el cordial — Pero luego la sonrisa desapareció. — No he sido generosa con ellas, por favor entiéndalo. Son muy tercas, esas dos. Se niegan a ver que soy la mayor y es mi deber mantenernos lo mejor que pueda.

	Por lo que Jonathan había observado, Hécate y Drusilla se estaban manejando bastante bien. Su entorno era humilde pero cómodo. Tenían una criada de todo el trabajo, un hombre de todo el trabajo y una mula de todo el trabajo, que era lo más gordo que podía conseguir una mula.

	—Lo que ven, querida, es que te has puesto en servicio para castigarte por haber estado con el difunto Robert, y ya han tenido bastante de tu penitencia. Te niegas a admitir que tus hermanas son mujeres adultas, mujeres adultas muy bonitas y capaces, y están esperando a que te adaptes antes de cambiar sus propias perspectivas.

	A su lado, Amy guardó silencio un momento mientras el tilbury giraba entre setos verdes. 

	— No me complace pensar que pueda tener razón. Son así de leales. ¿Qué quería preguntarte Hécate?

	Hécate, la que más se parecía a Amy, había llevado a Jonathan a un lado en el pequeño establo y le susurró algunos comentarios mordaces en su oído.

	—Tu hermana me preguntó, entre otras cosas, si mis intenciones hacia ti eran honorables. Le aseguré que lo eran. La pregunta sigue siendo, sin embargo, si sus intenciones son honorables hacia mí.

	— ¿De verdad quieres que responda eso?

	Su expresión, de nuevo frunciendo el ceño y distraída, fue suficiente respuesta.

	—Cuando hayamos resuelto a tu primo, me darás una respuesta, Amy.

	Aunque en cuanto a cómo resolverían al querido Nigel, el propio Jonathan aún no tenía tantas respuestas como hubiera deseado.

	 

	 

	—Tengo un plan, pero me gustaría conocer su opinión — Jonathan mantuvo su tono neutral, porque a pesar del reciente deshielo de sus relaciones con Deene, el joven era una parte integral del plan, si se lo permitía.

	— ¿Quieres mi opinión? — Deene hizo una pausa mientras pasaba sus estribos por sus cueros. — ¿Es por eso que me dejaste golpearte?

	—No estábamos compitiendo — Jonathan aflojó la cincha de su caballo mientras le ofrecía ese gorila. — Simplemente estábamos teniendo un buen galope.

	Deene palmeó el sudoroso cuello de su semental. — Muy buen galope. Sospecho que Evie te incitó a hacerlo, porque hemos acordado que no puedo competir con ella estos días.

	La pequeña y encantadora marquesa había incitado a Jonathan a hacerlo, arrinconándolo en el salón del desayuno cuando Amy se había marchado a la parte superior de la casa. 

	— Yo me animé a hacerlo. Un viaje duro despeja la mente de un hombre, y tienes la propiedad perfecta para ello.

	Entregaron sus monturas a los mozos de cuadra y, cuando el repiqueteo de los cascos herrados se desvaneció en el granero detrás de ellos, Deene se quitó los guantes. 

	— ¿Me acabas de hacer un cumplido, Dolan?

	—Línea de corte. Le hice un cumplido a tu propiedad. ¿Dónde podemos hablar sin interrupciones? 

	Jonathan se golpeó el muslo con los guantes, sabiendo que Deene bien podría negarle la ayuda. La inminente discusión sería difícil, no una negociación sino una sesión de mendicidad, para la que Jonathan había pasado gran parte de la noche preparándose.

	Deene señaló un par de bancos colocados debajo de un roble extendido. 

	— Sentémonos. ¿Cómo le va a la señorita Ingraham?

	—Ella es una mujer estoica. Es difícil de decir — Aunque en medio de la noche, cuando se aferraba a Jonathan incluso mientras dormía, no era nada difícil.

	—Las damas se guardan mucho más para sí mismas de lo que les damos crédito. Sin embargo, Evie está de lleno en tu esquina — Deene se sentó en un banco, apoyó la espalda contra el árbol y cruzó las piernas a la altura del tobillo.

	Jonathan bajó a su lado. 

	— Es el instinto maternal. Cuando están en el nido, las mujeres pueden volverse bastante feroces.

	— ¿También se vuelven cariñosas?

	Jonathan no cedió al impulso de estudiar a Deene, cuya pregunta había sido formulada con la mayor naturalidad. En cambio, consideró una respuesta adecuada.

	—Hablo no solo como el padre de Georgina, sino como un hombre con siete hermanas casadas, en cuya confianza me siento arrastrado con frecuencia, y puedo decirte, Deene, que algunas de ellas se vuelven desesperadamente lascivas. Mis cuñados, todos hombres robustos, teorizan que eso le da a un compañero la oportunidad de acumular algo de buena voluntad para cuando las atenciones de la dama sean usurpadas a la llegada del Bendito Evento .

	—Supongo que mantiene a un compañero motivado para hacer crecer su familia.

	Deene sonreía con la sonrisa idiota de un hombre enamorado. Jonathan también sonrió. 

	—Espera hasta que tengas al niño en tus brazos, Deene. Crees que amas a tu marquesa ahora... 

	Se interrumpió, extrañando a la madre de Georgina, aunque con una dulzura en el dolor, una paz que antes le faltaba. Absolución, quizás, o saber que Marie querría que Jonathan pidiera la ayuda de Deene.

	—Amo a Evie. Sospecho que ama a la señorita Ingraham, y puedo decirle, Dolan, que si sus intenciones hacia la mujer no son honorables, debo desarmarlo con mis puños, según las órdenes de su señoría.

	—Estoy temblando ante la perspectiva — Jonathan se recostó contra el mismo árbol. — Sin embargo, debo deshacerme del primo pavo real primero, y para eso necesito algo de ayuda.

	Deene cerró los ojos y se cruzó de brazos, como si se preparara para una siesta. 

	— Di en que.

	Jonathan habló durante bastante tiempo, y durante todo el discurso, mi Lord Deene pareció disfrutar de una agradable siesta con su amigo, el roble. Cuando Jonathan guardó silencio, Deene se levantó con un relajado estiramiento.

	—¿Pusiste a tus empleados domésticos bajo contratos escritos?

	De todas las cosas para aprovechar, Deene elegiría este detalle. 

	— Un sirviente no gana ninguna consecuencia trabajando en la casa de un ciudadano como yo, Deene. Perdería personal en las grandes casas de Mayfair constantemente si no insistiera en los términos con los funcionarios superiores.

	—A Evie le gustará este plan.

	Jonathan guardó silencio, con la esperanza de que las preferencias de su esposa persuadieran al esposo de la querida Evie.

	—Me gusta este plan, Dolan. Eso sí, todavía no me agradas, pero sobre este plan, no puedo encontrar nada que criticar. ¿Asumiré que la señorita Ingraham tuvo algo que ver con la idea de su plan?

	—Ella no. Creo que es imperativo que ella no tenga idea de lo que estoy haciendo, de lo contrario Wooster me llamará un farol.

	La sonrisa de Deene ahora era diabólica. 

	— Una condición, Dolan.

	Jonathan se armó de valor para tragarse un horario de visitas para Georgina que lo separara de su hija durante la mitad del año. Esperó a que Deene exigiera una consideración económica; se atormentó a sí mismo preguntándose si Deene destruiría los establos de carreras de Dolan.

	—Tienes que dejarme mirar.

	El alivio cantó a través del cuerpo de Jonathan. 

	— Árbitro. Te dejaré ser el árbitro y te dejaré comprarle a Georgina un maldito poni, siempre que tenga al menos veinte años.

	 

	 

	—Dolan.

	En el silencio de la sala de lectura del club, se pronunció el nombre de Jonathan en voz muy baja. Worth Kettering era corpulento, guapo, el favorito de las mujeres de cabello oscuro y estaba al tanto de casi todos los secretos financieros que se habían filtrado de Mayfair.

	—Kettering. ¿Quieres unirte a mí?

	—Es un día encantador. Esperaba que me acompañaras a casa.

	Kettering no era un amigo. Era un hombre de negocios que solo prestaba servicios a los miembros de la aristocracia que el propio Kettering consideraba dignos de su atención. Jonathan había hecho negocios con él en ocasiones, encontrándolo despiadado, inteligente y honesto.

	Y no para socializar innecesariamente.

	Jonathan se levantó y dejó a un lado el periódico que había estado mirando durante la última hora. Juntaron sombreros de copa, guantes y bastones en la puerta y salieron al brillante sol de un día de verano.

	—Entonces, ¿cómo viene tu pequeño proyecto, Dolan? — El tono de Kettering era indiferente, su ritmo se relajó.

	— ¿Supongo que has estado en comunicación con Deene?

	—Entre otros. Algunos de mis clientes se han interesado por su situación. Háblame de tu dama.

	Jonathan no había anticipado esa línea de investigación, pero según Deene, Kettering estaba en condiciones de obtener ciertos documentos que Jonathan estaba desesperado por tener. 

	— ¿La institutriz de mi hija, quieres decir?"

	—Se dice que la señorita Ingraham es nieta de un vizconde — Kettering usó su bastón para decapitar una margarita en una plantación alrededor de un poste de luz. — Un conde acecha no muy lejos del lado de su madre.

	—No lo sabía.

	Kettering se agachó para recoger la margarita y se la metió en el ojal. 

	— Deene ha decidido que estoy en condiciones de ayudarte, Dolan, pero habrá condiciones.

	La tensión que había estado agitando en el estómago de Jonathan desde que dejó a Amy en Surrey hacia una semana se alivió un poco. 

	— Me gustaría escucharlas.

	—Parece que Wooster no es del agrado, pero hay simpatía por él por lo que tiene por madre. Ella, sin embargo, se mantiene uniformemente aversión, en la medida en que las damas de la sociedad educada ahora están alistadas para apoyar su causa.

	—Un hombre no puede evitar sus antecedentes.

	La sonrisa de Kettering no era una que a Jonathan le hubiera gustado ver en una mesa de negociaciones. 

	— He escuchado ese sentimiento bastante últimamente, de personas en lugares muy altos — Metió la mano en el bolsillo y le entregó a Jonathan un fajo de papeles doblados.

	Jonathan los tomó y se los metió en el bolsillo. 

	— ¿Cuánto cuesta?

	—Valor nominal — dijo Kettering, — pero luego están esas condiciones.

	—Estoy preparado para conocerlas — Sean lo que sean, cueste lo que cueste, Jonathan cumpliría con las condiciones que le imponían sus vecinos titulados, siempre que pudiera casarse con Amy primero.

	Kettering se lanzó a una lista de términos, y no dejó de hablar hasta que llegaron a la entrada de la casa de Jonathan.

	 

	 

	—Tu querido primo ha venido a visitar de nuevo — El marqués de Deene sonó francamente travieso cuando informó a Amy de su destino.

	— ¿Debes parecer tan complacido, mi lord? — Amy dejó que él la ayudara a ponerse de pie, luego observó mientras su señoría balanceaba a Georgina para que la llevara a cuestas. — Y no está bien de su parte mostrar su cara en la guardería. Un buen lord hubiera enviado a un lacayo.

	Una semana bajo el techo de Deene había hecho a Amy muy atrevida, también casi fuera de sí por la ansiedad por la continua ausencia de Jonathan.

	—Parece como mi esposa, la señorita Amy, lo que es un cumplido tan alto como puedo hacerle sin arriesgarme a una ronda de puñetazos con mi cuñado. Su señoría ha disfrutado mucho acompañando las visitas de Wooster.

	—Gracias a Dios por eso. — Nigel no había renovado su propuesta, sino que optó por colmar a Amy con exequias que eran tan falsas como desagradables.

	—Y sus hermanas han sido invitadas a cenar.

	Amy se detuvo en lo alto de las escaleras. 

	— Mi señor, eso no fue necesario, pero le agradezco.

	Georgina se detuvo a mitad de trenzar una mecha del cabello rubio de su tío. 

	— Me gustan sus hermanas, señorita. Creo que a papá también le gustarían.

	Antes de que Amy pudiera responder, Deene sacudió la trenza. 

	— Me gustan las hermanas de la señorita Amy y también a tu tía Eve. Y en cuanto a tu papá, puedo llevarte con él, si quieres.

	— ¡Oh, sí, por favor! — Georgina rebotó en su lugar. — ¡Charles y yo lo hemos echado mucho de menos!

	—Señorita Amy, su interlocutor la espera en el salón de invitados y su señoría tiene té y bollos preparados. Ve a repeler a los internos y estoy seguro de que Dolan estará presente en este momento para conocer a tu primo.

	Lord Deene no era un hombre formal. Había tratado a Amy como a una invitada desde el momento en que la había recibido en su casa, y su consideración por su sobrina era sincera. Aún así, Amy se sorprendió bastante cuando Deene se inclinó y la besó en la mejilla.

	—No te quedas sin seguidores, Amy Ingraham. La próxima vez que me tome esta libertad, besaré a la novia.

	Le guiñó un ojo y se fue, los dedos de Georgina de nuevo ocupados con su cabello.

	Besar a la novia, pero ¿de quién sería la novia?

	Si Jonathan había regresado de la ciudad, no le había enviado una nota a Amy para informarle de su regreso. Tal vez, después de todo, la estaba arrojando a merced del primo Nigel, lo que hizo que Amy se estremeciera en el pasillo fuera de la sala de invitados.

	Por el bien de sus hermanas, no podía reírse de tal idea, y si Jonathan no estaba dispuesto a arriesgarse al escándalo de romper el compromiso, ¿qué otra opción tendría además de casarse con Nigel?

	— ¡Mi querida Amy! — Nigel se levantó del sofá y se acercó a Amy con las manos extendidas en el momento en que cruzó el umbral. — Qué hermosa te ves. Ven y únete conmigo.

	La remolcó hasta el sofá manteniendo su mano entre la suya, y las suaves manos que tenía Nigel. Amy se sentó y aceptó una taza de té de la marquesa, cuyos ojos verdes mostraban tanta picardía como simpatía.

	—Lord Wooster me estaba diciendo que su querida mamá se moría por renovar su amistad con usted, señorita Ingraham, y también con sus hermanas. Uno se pregunta por qué la mujer no está en este momento en su carruaje de viaje, preparándose para viajar desde Hampshire hasta la puerta de sus hermanas.

	Amy tomó un sorbo de su té mientras la marquesa inmovilizaba a Nigel con la mirada sin pestañear.

	—Ya he invitado a mis primas a visitarnos — respondió. — En el calor, no se puede esperar que una mujer de años avanzados esté deambulando. Excelentes pasteles, Lady Deene.

	Después del mal comienzo que Nigel había tenido con su anfitriona, su señoría se había deslizado en el papel de acompañante con un regocijo impío. La situación sería divertidísima, excepto que Amy perdió el hilo de sus pensamientos cuando Jonathan Dolan entró caminando en la habitación, seguido por el marqués de Deene.

	—Su señoría, señorita Ingraham, buenos días.

	Esa no era ninguna versión de Jonathan que hubiera visto antes. Estaba vestido de punta en blanco, luciendo una gran cantidad de indicadores sutiles de riqueza y sofisticación. La sastrería de Bond Street fue solo el comienzo, seguida de gemelos de oro y un alfiler de corbata rematado por una pequeña y alegre esmeralda que parpadeaba en medio de su chuleta de encaje. Su chaleco era de seda bordada y sus botas brillaban positivamente.

	Jonathan Dolan resultó ser un rosado de la alta sociedad, cada centímetro un caballero, un aristócrata rico, incluso. Amy tomó otro sorbo de té para que Nigel se diera cuenta de lo desesperadamente feliz que estaba de ver a Jonathan.

	—Señor. Dolan, por favor, siéntese — dijo la marquesa, y luego volvió su radiante sonrisa hacia su esposo. — Deene, debes unirte a nosotros también. Lord Wooster es un invitado muy divertido. Mi Lord Wooster, permítame darle a conocer a nuestro cuñado, el Sr. Jonathan Dolan. Nos ha traído a nuestra sobrina y, Jonathan, puedo presentarte a Lord Wooster, el primo segundo de la señorita Ingraham.

	Los hombres intercambiaron asentimientos y Jonathan se inclinó ante su superior social, un gesto que Amy no recordaba haberlo visto hacer en ninguna otra situación. Tal deferencia no presagiaba nada bueno para su futuro, pero entonces captó un guiño malicioso de Lady Deene.

	El marqués tomó asiento junto a su esposa y aceptó una taza de té de ella. 

	— Tengo entendido que aspira a ser más que un primo segundo de la señorita Ingraham, Wooster. ¿Puedo ofrecerte mis felicitaciones?

	Jonathan se preocupó por el cordón de sus muñecas. 

	— Eso sería prematuro, ¿no?

	— ¿Le pido perdón, señor? — Al lado de Amy, Nigel se sentó hacia adelante, más cerca del borde del asiento. — No creo que el asunto te preocupe.

	— ¿Me preocupa? No directamente, por supuesto que no — Su mirada recorrió a Amy de una manera alarmantemente desapasionada. — Pero si la señorita Ingraham le permite hacerla perder la cabeza, entonces mi hija tendrá que renunciar a su institutriz, ¿no es así?

	— ¡Seguro que lo hará! Mi vizcondesa no se mantendrá al servicio, de todas las ridículas nociones — Nigel tomó la mano de Amy, como si tuviera todo el derecho. Amy tomó su taza y su platillo, esquivando el intento de agarre de Nigel y preguntándose de qué se trataba Jonathan en la creación.

	—Deene, tendrás que explicarme esto — Jonathan rechazó una taza de té que le ofrecían en un gesto que Amy estaba segura de que habría enorgullecido al Regente. — La señorita Ingraham es libre de trabajar en mi cuarto de niños mientras sea prima de Wooster, pero prohibió tal actividad cuando es su esposa. No entiendo las enrevesadas nociones de familia de la aristocracia, y probablemente nunca lo entenderé.

	—Todo bastante desconcertante — murmuró Lady Deene.

	—Bueno, sea como sea — dijo Jonathan, — si vas a casarte con la mujer, entonces espero que asumas la responsabilidad de sus deudas.

	¿Qué? 

	— Señor. Dolan — dijo Amy lentamente — no tengo deudas.

	Él le lanzó una mirada compasiva. 

	— Si busca dejar mi casa, señorita Ingraham, tendrá al menos una deuda muy importante conmigo.

	Su expresión no le dijo nada, dejando a Amy pensando que le habían dado un papel en un melodrama, pero nunca mostró sus líneas.

	—No veo cómo puedo estar en deuda con usted, señor.

	Nigel le dio unas palmaditas en la mano. 

	— Yo tampoco, y en cualquier caso, estoy seguro de que no estoy dispuesto a permitir que algo de dinero se interponga entre mi prometida y yo. Dime lo que quieres, Dolan, y luego quizás todos nos dejen algo de privacidad a la señorita Ingraham y a mí.

	Jonathan sacó un reloj de oro de un bolsillo, lo abrió, lo estudió un momento y luego lo cerró con un chasquido.

	—Les deseo a los dos felicidades entonces, pero antes de las nupcias, esperaré el pago completo de la suma de daños liquidados indicada en el contrato de trabajo de la señorita Ingraham.

	Nigel estaba de pie. 

	— Eso es absurdo. Amy no es tu sirvienta.

	Jonathan se levantó lentamente, disparando sus puños antes de lanzar una mirada impasible sobre Nigel.

	—Mi hija es preciosa para mí, Wooster, al igual que toda mi familia. Cuando la señorita Ingraham se unió a nuestra casa, Georgina estaba medio huérfana, retraída y era una sombra de la niña feliz que había adornado mi guardería durante casi tres años. Estaba afligido y sin saber cómo ayudar a mi hija, pero sabía que la institutriz de Georgina tenía que ser una persona extraordinaria.

	Se quedó en silencio, pero Amy estaba demasiado ocupada tragándose el nudo en la garganta para mirarlo a los ojos. ¿De qué se trataba?

	—Sabía que en Miss Ingraham había encontrado un tesoro, así que agregué una cláusula de indemnización por daños y perjuicios a su contrato. Si renuncia antes de que yo estuviera listo para despedirla, tendría que devolver todo su salario y algo más.

	—Eso no puede ser legal — dijo Nigel, con las manos apretadas en puños. — Deene, desengaña a este comerciante glorificado de su pensamiento confuso.

	—Es legal — dijo Deene entre bocados de pastel de chocolate. — Si Dolan libera a la señorita Ingraham, está obligado a pagar una indemnización sustancial. Yo mismo leí el documento y me pareció bastante ingenioso. Dile cuánto, Dolan.

	Jonathan nombró una cifra asombrosamente alta, una que Amy recordaba vagamente haber visto en su contrato. En ese momento, estaba más preocupada por mantener alimentadas a sus hermanas que por cualquier lenguaje legal peculiar, aunque Jonathan le había explicado exactamente lo que significaban las palabras.

	Nigel se dejó caer como un ladrillo en el sofá junto a ella. 

	— ¿Tanto? — Su rostro normalmente pálido se volvió pálido. — Amy, ¿firmaste este documento libremente?

	—Yo lo hice. En su lugar, podría haber vendido la cabaña, supongo.

	O podría haberse presentado a sí misma y a sus hermanas en la puerta de Nigel como casos de caridad. Escuchó a Jonathan Dolan preocuparse por su hija y firmó el contrato el mismo día, la mejor decisión que había tomado.

	Nigel levantó la barbilla. 

	— Entonces pagaré la deuda. Lo pagaré, por Dios, y encontrarás a otra mujer que reciba tus órdenes y se ocupe de tu hija.

	—Cuidado — dijo Deene suavemente alrededor de otro bocado de pastel. — Me complace contar a Dolan entre mi familia, Wooster.

	—No tendré cuidado. Este... este ciudadano trotante cree que puede comprar el servicio de Amy, y ella es una dama hasta los huesos. Dolan, deberías estar avergonzado de ti mismo.

	—Estoy. — Jonathan volvió a sentarse. — Con frecuencia, pero al menos no acumulo deudas de juego que no pueda pagar. Tienen una forma de volver a morder a un hombre en los peores momentos.

	Nigel se quedó absolutamente quieto, como un conejo masticando tréboles que, demasiado tarde, oye la manada en la colina siguiente.

	—Deudas de juego — dijo Jonathan arrastrando las palabras. Sacó un fajo de papeles del bolsillo y los puso sobre la mesa de café delante de Nigel. — Deudas excesivas de juego, pertenecientes a usted y a su querida madre.

	Nigel abrió la boca y luego la cerró de golpe. Extendió la mano hacia el pequeño montón de papeles, pero retiró la mano sin tocarlos, como si realmente pudieran morderlo.

	—Mi amor — ronroneó el marqués, — ¿tal vez pedirías más pasteles?

	Su señoría se levantó y apretó una mano pequeña y sorprendentemente fuerte alrededor de la muñeca de Amy.

	—Venga, señorita Ingraham, debemos ver qué tiene que ofrecer la cocina.

	Mientras Amy se dejaba sacar del salón, escuchó a Jonathan hablar de nuevo.

	—No soy un hombre que interferiría con el curso del amor verdadero, Wooster, pero dime, ¿puedes pagar estas deudas y la suma que me debe la señorita Ingraham?

	Y luego la puerta se cerró con un clic.

	 

	 

	La comida era probablemente maravillosa, pero Amy apenas podía saborearla.

	— ¿Qué dijo Nigel entonces? — Drusilla preguntó desde el otro lado de la mesa.

	—Dijo que iba a matar a su madre — respondió Deene. — Una muestra conmovedora de devoción filial, absolutamente en consonancia con su gran respeto por la familia en general. Pero ya se ha dicho suficiente sobre ese desafortunado tema. Propongo un brindis.

	Debajo de la mesa, Jonathan mantuvo la mano de Amy en la suya, mientras, a la vista de la compañía, tomó su copa de vino.

	—A la familia — La mirada del marqués se posó en su esposa en el extremo opuesto de la mesa. — Y al amor verdadero.

	Las copas estaban levantadas por todas partes, aunque su señoría apenas tomó un sorbo. Drusilla y Hécate, junto con Deene y Lady Deene, llevaron la conversación a lo largo del postre, mientras que Amy solo podía concentrarse en el placer de la presencia de Jonathan a su lado.

	Los hombres habían estado encerrados en el salón durante casi dos horas, mientras que a Amy le había costado mucho no caminar haciendo un agujero en la alfombra de la sala de estar privada de su señoría. Entonces Nigel se marchó, pidiendo perdón a Amy pero informándole que no podía considerarlos comprometidos, aunque esperaba que ella "entendiera".

	No lo entendia, no del todo, pero comprendió que, efectivamente, Jonathan había matado a sus dragones.

	La marquesa le hizo una señal al lacayo del aparador y luego intercambió una mirada con su marido. 

	— Deene ha sugerido que podríamos retirarnos a la sala de billar, señoras. Estoy seguro de que eso inspirará a los caballeros a apresurarse por su oporto.

	¿Billar? ¿Con sus hermanas? Amy se levantó, lo que requirió que Jonathan se pusiera de pie para sostener su silla.

	—Si la compañia me perdona — dijo, — el día me ha dejado fatigada. Pasaré el billar y agradeceré tanto a su señoría como a su señoría por todas sus amabilidades.

	Junto a ella, Jonathan podría haber soltado un suspiro de alivio cuando la miró con el brazo. — Te iluminaré en tu habitación.

	Ella salió del comedor con él, casi necesitando el apoyo de su brazo, tan agotada se sentía.

	—Jonathan, las escaleras son por ahí.

	—Las estrellas, querida, son por alli.

	 

	 

	El día había sido largo y tenso, con las hermanas de Amy llegando justo cuando Jonathan había buscado encontrar a su dama y algo de privacidad. Quizás lo que tenía que decir debería esperar hasta la mañana, pero por la forma en que Amy cambió su agarre sobre él, había estado tan ansiosa por un momento a solas como él.

	En el instante en que llegaron a la terraza trasera, Amy se abrazó a él. 

	— Yo estaba muy preocupada.

	—Lo siento. Pensé que era mejor no advertirte, y no hubo... 

	Ella le tapó la boca con la mano. 

	— Ahora no es momento para pensar, señor Dolan.

	Nunca discutas con una dama.

	Gentilmente tomó su mano entre las suyas y posó sus labios sobre los de ella. 

	— Te extrañé, mi amor.

	—Mmmmm.

	Ella le permitió tener más de su peso, y Jonathan pasó los siguientes cinco minutos volviendo a familiarizarse con cada hermosa, cálida y curvilínea bendición que Amy poseía.

	—Incluso sabes a limones — susurró.

	—Las tartas de limón para el postre... oh, Jonathan.

	Jonathan se echó hacia atrás y, con la parte de su cerebro todavía capaz de funcionar, tomó nota de que Amy Ingraham, que pronto sería Amy Dolan, tenía los lóbulos de las orejas sensibles.

	—Mi amor más adorado, si no desistimos de inmediato, pronto te tendré contra la pared más cercana, diciendo mi nombre repetidamente en ese tono exacto.

	Bendita sea, parecía más que tentada, pero luego la institutriz se impuso. 

	— Tengo algunas preguntas para ti, Jonathan.

	—Estoy segura que sí. — No podía soltar su mano, así que la condujo a través de las fragantes sombras de la luna hasta un banco entre las rosas. — Pregúntame lo que sea.

	Ella cruzó su mano alrededor de la de él una vez que se sentaron. 

	— ¿Por qué no me advertiste que enfrentaría a Nigel con esa cláusula de contrato?

	—Dos razones. Primero, no quería que me hablaras de mi estrategia. El único medio que se me ocurrió para mantenerte alejada de sus manos blancas como el lirio era financiero, y eso no era nada de un caballero...

	Ella lo interrumpió con un movimiento de cabeza. 

	— Estuviste brillante. Casi sentí pena por él. ¿Cuál fue la otra razón?

	—No quería que parecieras estar en connivencia conmigo. Si Nigel se enteraba de que mi interés era personal, entonces podría haber amenazado con iniciar rumores sobre tu conducta conmigo cuando residías bajo mi techo, y eso no serviria.

	Ella le dirigió una mirada pensativa. 

	— Él podría haber hecho exactamente eso. Eres muy astuto.

	—Tu primo tenía otros términos para eso — Confabulando, furtivamente, solapadamente. Deene había aprobado las tácticas de Jonathan como apropiadas para la parte con la que trataban, y también se había mostrado justa ante la condescendencia burlona de Nigel, casi como si Jonathan fuera... familia. Dejó a un lado esa sorprendente posibilidad para una mayor consideración.

	—Jonathan, ¿cómo le dejaste las cosas a Nigel?

	— ¿Importa?

	—Sí. Él sigue siendo mi primo, y por algunas cosas que dijo Hécate, deduzco que se compadece de él.

	Jonathan se movió, poniendo un brazo alrededor de los hombros de Amy, pero manteniendo su mano en la de ella también. 

	— Hécate podría estar dispuesta a aceptarlo, lo que lo convertiría en tu cuñado y también en tu primo segundo, pero eres tú quien podría heredar la mayor suma, querida.

	Ella trató de alejarse, pero Jonathan no quería nada de eso.

	— ¿Heredar? ¿De quién?

	—Tu abuelo. Dejó importantes sumas en fideicomiso para ti, que los abogados de la familia han estado administrando. Si hubiera cumplido veintiocho años sin estar casada, el dinero habría llegado a usted, junto con las instrucciones para usarlo como mejor le parezca. Si se casaba antes de cumplir los veintiocho años, entonces el dinero se desembolsaría a su cónyuge, con el requisito de que sus hermanas recibieran una dote adecuada de las ganancias, siempre que aún no estuvieran casadas.

	—Veo.

	Jonathan estaba bastante seguro de que ella no veía todas las ramificaciones. Si Nigel hubiera sido su marido, habría tenido el control absoluto sobre los fondos, y sus hermanas sólo habrían sido dotadas en la medida necesaria para dejarlas a cada una de ellas en manos de algún tipo codicioso.

	—Tengo una pregunta para ti, Amy Ingraham.

	Ella levantó sus manos unidas y le besó los nudillos de la mano izquierda, la que tenía más cicatrices. 

	— Pregunta.

	Se deslizó del banco sobre una rodilla, manteniendo su mano en la suya. 

	— ¿Te casarías conmigo?

	Ella no vaciló, no prolongó el momento, y si él no había estado enamorado de ella antes, lo estaba cuando ella le dio un claro, seguro, 

	— Ciertamente.

	Se inclinó para besarle la mano y sintió que la palma de ella le acariciaba el pelo.

	—Ciertamente, me casaré contigo, Jonathan Dolan, y tan pronto como puedas arreglarlo".

	Para no arrastrarla hacia la hierba, Jonathan volvió a ocupar su lugar junto a ella. 

	— Tenemos un desafío ante nosotros en ese sentido.

	—Una boda pequeña servirá muy bien, Jonathan, y estoy segura de que la marquesa vigilará a Georgina si quieres algún tipo de viaje nupcial.

	—Has estado formando conspiraciones de nuevo — Aunque le reconfortó el corazón que ella hubiera estado haciendo tales planes. — Tú y la marquesa tendréis que ser pacientes. Cuando los buenos caballeros del beau monde me entregaron las notas de Nigel, pusieron condiciones al intercambio.

	—¿Qué tipo de condiciones?

	—A la madre de Nigel le corresponde una presentación pública. Nos casaremos en St. George en Hanover Square. El papá de Lady Eve te entregará y Nigel acompañará a tus hermanas. Se invitará a todos los miembros de Polite Society excepto la madre de Nigel. Tendrás damas de honor de varias de las mejores familias, y Deene y su dama nos apoyarán. El desayuno de la boda será escandalosamente espléndido y, estoy seguro, muy concurrido.

	—El papá de Lady Eve... — La mano libre de Amy acunó la mandíbula de Jonathan. — Ella es la hija de un duque, Jonathan. No se trata de la mamá de Nigel, no del todo.

	—Por supuesto que es.

	—No, no lo es, confía en mí. Esto tiene que ver con Deene asumiendo por nosotros, y contigo, con quién eres.

	Ella lo miraba con tanta intensidad que Jonathan no podía apartar la mirada.

	—Soy el hijo de un albañil, Amy. Astuto, como dices, y desesperadamente enamorado de ti, pero nada más. Que me tendrás... 

	Se interrumpió, las palabras eran inadecuadas, pero cuando la habría besado de nuevo, ella se echó hacia atrás.

	—Te tendrán. Nos tendrán. Esta exigencia de asistir a la boda es una forma de decir que eres uno de ellos, Jonathan, un caballero, un hombre de honor cuya causa merece más su lealtad que el título de Nigel o la consecuencia de su mamá.

	—Un caballero. — Quería fingir que era simplemente una palabra, pero la calidez que se extendía por su pecho desmentía esa idea. Para la memoria de Marie y para Georgina, pero sobre todo para Amy, quería ser un caballero. — Quizás soy un caballero, si tú lo dices.

	—Yo lo digo, y soy tu dama.

	Fue mucho, mucho más tarde cuando la dama y el caballero entraron a hurtadillas en la casa, pero Jonathan tenía razón: su boda pasó a la historia como una de las ceremonias más concurridas en la historia de Mayfair, y su unión una de las más felices.
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